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El calo r y su luz fueron fuente de inspiración para 1'1 hombre de l desierto,

com o el frío y la oscuridad. Es d ificil imagi nar que a parti r de esa penetrante
IUl y de esa fría oscuridad hayan surgid o instituciones que fue ron ejemplo en el
cono sur de América.

A co m ienzos de l siglu XIX la inmensidad del desierto era no toria, sólo las
huellas de las antigu as caravanas and inas marcaban las rulas transversales, y la
ex plotació n de la p lata er a la minería qu<' horadaba los cerros, pero en sus faldas ,
ese llano costroso y salino no estaba intervenido. Si el hombre del nitrato en
HI lO se hu biese sentado en una roca o en una costra debajo de un tamarugu en
Zapiga u en Pam pa Negr a, hubiese pod idu escuchar el silencio. El tan nece sario
silencio para la re flexión, para mirar el paisaje co n esos ojos que son iluminados
por el pensa miento profundo. Cabe pn'b'1iOtarse si de esa reflexión surgió un
pensamiento. Ideolog ía o re ligión de l de sierto salitrero.

é C ómo se descubrió el salitr eP, a pt'sar de que la pregunta debería ser otra:
ccuá ndo se reveló ('1 salitre?, porque el desierto reveló un dia su preñez a un
cateador, un hombre que tiene ojos difer ent es, porque mira y ve lo que nosotros
no vemos, porque el es un ha bitante del desierto y ha descifrado sus misterios,
ha logrado aprehender el momento cruc ial en que este germinó; quizá escuchó
gemir las cost ras y las rem ovió hasta enc on trarse con el cahc he. un material alli
espe rando mile s de anos para que el lo de scubriera . Es pro bable que en zonas
rica s en caliches de alta ley, llegaran a chispo rrotear con el calor. La ch ispa del
caliche a flor de tierra fue la chispa esencia l de la naturaleza que, de tarde en
larde , se re vela al hombre, al sujeto que es ca paz de en tender la, a aquel qut' ha
dialogado con el silencio.

La leye nda dice qu t' fue en Ma tam unqui. Nos pregu ntamos por la recipro­
cidad que tuvo el hombre para cun esa naturale za que se descubrió plena de
cahc hc. Nos preguntamos si ese "don" - regalo- fue valorado y respetado . Esta
inq uietu d no s lleva a preguntarnos po r la am bición, exp resada, a veces, en el
deseo de te ner máq uinas de elaboración más eficientes. La industria del nitrato
tuvo mo mentos de inflexi ón que le dieron vue lta la espa lda a la natu raleza y, a
veces, también, al homb re mismo. La na tu rale za protestó a su modo, cobrando
vidas, y el hombre 10 hizo en la huelga obrera, en tregando vidas.

Quien mira el desie rto con los ojos llenos de ciudad. verá la seque dad. la
aridez, la pobreza del suelo, lu no am able ni am ado, pl'TO el que sabe q ue detrás
de las apariencias hay ot ras realid ades . puede encontrar lo que se oculta. Es como
el espeji smo. prefiere engañar, ocult a la verdad . Incluso, puede ser castigador
co n el int ruso irreflexivo.

Si no hubiese habidu silencio , no hubiese ex istido la POSibilidad de rdlexioll'"
el desiert o en el desierto mismo. Es el b'Tan luga r qut' no está vacío , sino lleno de
silencio, y es el silencio la cla ve de la comprensión de la esencia. Cuan do sacamos
el raliche revel ado y llenamos de ruido e l desierto con las máquinas y los dinami­
tazos, los secretos se oculta n. El ho mbre del nit rato se aleja de la na turaleza .

El ho mb re del silencio debió reflexionar sobre las prim t' ras palab ras para
nom bra r el desierto que SI' revelaba salitrero, Atacama ya nu era un desierto de
la plata o de las ru tas and inas. Debi a re fundarse. surgiendo. asi, el hab la pam·
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pina, en ella esta con ten ido el secreto revelado, esta conten ido el d iálo go entre
el hombre }' la naturaleza. Co n el avan ce de la máquina el habla se tom ará más
técn ica, dejará de mirar a la naturaleza para ver a la tecnología. Ca mbian también
la ideo logía y la religi ón asociada al desierto.

Todo pam pino, conocedor del desie rto , sabe que tiene vida y sabe que el
calicbe crece, a pw;o muy lento, pero crece co mo las algas. Las par adas salitreras
le ext raían el cahcbe al desierto a un ritmo que no agotaha sus mantos, los cuales
lentamente repoman una porción de lo sacado. Posiblemente los primeros em pre ·
sanos salitre ros qUl" nos recuerda G uillermo Billinghurst - Esteban Vl"mal, Benito
Calla, Man uel Hídalgojosé jaclnro Plaza, Manuel Arias, Vice nte Granadino,
Bacilio Carpío, Atanacio Tinaxas, Anda Vílca - trabaj aron a ese ritmo. Sin em ­
bargo , como la ambi ción del hombre es más rápida y urgente qur la naturaleza,
qui so cada año sacar más y más caliche. Ya hacia liBO se inició la exportac ión
de salitre a Europa y Estados Unidos y, de igual modo, se auto rizó la internación
de máquinas para la explo tación del calich e. El esfuerzo de empresari os com o
Gt-orge Smith o Mariano Edu ard o Rivero transformaron las rusticas paradas en
una industria: o tros comoJ osé Benito Gcnzale z. el Godo, hic ieron de las carretas
calicheras una verdade ra empresa de tran sporte. Un em presa rio chileno, Ped ro
Gamboni , fue el que d io el primer salto tecnol ógico hacia IR53, con la in trod uc­
ción del vapor de agua en la lixiviació n del caliche, ya estamos en presencia de
la máquina. El mismo Gamboni tres años despué s 10b'fÓ ex trae r el yodo de las
agua madres, abriendo las puertas a o tra industria del nit ra to.

Los he rmanos Latrillle (1857)yJmé San tos O ssa (IX60 )ampliaron el territo rio
de explotación de caliche, el desierto tenían aun más q ue en tregar al hombre ,
su ofrenda era más grande, la pampa salitrer a - la sociedad del nitrato- se exten ­
de ría a med iados del siglo xrx hasta Antofagasta . Sus limites de finiti vos fueron
en tre Pisagua }' Tahal (1876). Por esos años ya los gobiernos de Perú y Bolivia
o torgaban patentes y cobraban impuestos por quin tal de salitre. De ese modo,
el Estad o hace su entrada lentame nte co n sus apar atos y agen cias, la a mbición ,
entonces, ya no será sólo privada sino pública.

En IXi li en la oficina San Anton io se realizaron los primeros inte ntos de
poner en operación e l sistema Shanks, gracias a un joven químico inglés llamado
James Thomas Hurnbersto ne -despu és será conocido como "don San tiago"- . A
pesar de que todavía este sistema no había probado mas ivamente su éxito, ya los
gobiernos de Bolivia y Chile (18i 8) comenzaron a tener conflictos dipl omáticos
por la a mbición que sign ificaba el im pue sto al salitre, y Perú hacia un inve ntario
-encargado a Robert Harvey en 1875- 1 de [as estacas salitra les para naciona liza r
la industria del nitrato.

El desierto no podría haber pedido como retribución (ofrenda) por el cah chc
entregado tanta sangre humana, fue la ambición . La primera pampa salitrera en ser
humedecida por la sangre de soldados pt'ntanos, bolivianos y chilenos fue Dolo res,
vecina de Zapíga, exactamente donde se encontró por vet: prime ra el cahc he. La
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otra batal la en la pampa fUe Oermama, aledaña de Negrenos. En liOll, cuando aú n
el conflicto bélico no afectaba la prod ucción salitrera, ésta era de 323.0Sll toneladas
métri cas , en IKK3 cuando el conflicto con cluye, llega ba a 5ll9.7'20 toneladas me­
meas, y en IK!JO, a un ano de la re volu ción de IK91, cua ndo los intereses salitreros
estaban ya e n su máxima expresión, la prod ucción llegaba a 1.063.277. A corme n­
lOS del siglo xx, esta ú ltima cifra prod uctiva llegaba al doble, y a fines del ciclo de
ex pansión se ap roximaba al tripl e. Es d..cír, nunca se dejó de sacar crecienternente
caliche del desierto. lo que varió fue el precio internacional del nitrato.

El sistema Shanks re volucion ó todo, el desarrollo de la explotación salitrera
removió los mantos, hizo volar por los aires el cahche, ya el hombre del nitrato (ca­
teador) no le co nsultó a la naturaleza, con fi ó en la tecnologia (ingeniero). El ind igena
cortador de yodo ya no hizo más rituales, todo qued óen manos de los quimicos.

Los manto s de cahchc se cans an de tanta depredación, parecen agotarse, por·
qut' el de sie rto es limi tad o. Hay dos tipos de hombres para qu ienes el desierto no
tiene límites, el que lo explota co n ambición y el que se extravía en sus ru tas sin
destino. No siempre coinciden. Para el extraviado e l desierto part'ce no term inarse
nunca, camina hasta co nsumirse, el frío 10 encoge y el Sollo des hidrata hasta no
q uedar nada de él, sólo una ma ncha negra nos indica que allí yace lo que un d ía
fue un hom bre. con el soplo di vino en sus venas. El q ue lo explo ta con ambición
agrede al desierto, lo viole nta, 10contamina, el desier to es sólo una cosa.

Cuando la tecnol o~,'ia 10abarcó todo, qued óla palabra, el habl a pampina, que
prov iene de los primeros ca tees. de las hab itaciones de costra, de la construcc ión
de la olla del ind io y la instalación de las paradas, de las cahcberas antiguas y
las cuevas de la mejor ley. Los pampino s, ento nces, construyeron y habitaron, a
pa rtir de esa habla. e! desierto; ampliaron su léx ico, lo llenaron de nuevos topo­
nimios , llegó la pre nsa. El hombre de Ma ta munqui se transform ó e n obrero y
em presario de una ind ustria capit alista a esca la mundial. La industria del nitrato
se hacía universal , se alejaba de la nat uraleza y se aproximaba al Estado y al
mercado, mientras más la explo taba más huía del ho mb re que la descubrió y le
dio la ch ispa esen cial de la vida allá en Mata munqui.

La a mbició n no era homogénea , el porcentaje principal de la prod ucción
de salitre estuvo en manos de unas pocas com pañ ías. todas bajo el dominiu del
Nitra te Permancnt Co mrr unee. con sede en Lo nd res. Por eje mplo, de las ciento
cuaren ta y seis oficinas que estaban en prod ucci ón en l ~n3

"e l \ti po r cie nto de la producción se efectú a en 10oficinas grandes de 50.00()
quin tales mé tricos a l mes y más. El 36 por cient o se produce en oficinas que
fluctúan en tre :~ O y SOmil qui ntales mé tricos al mes. O sea el 5:2 por ciento
del total se produce en oficinas relativamente gr an des. El -Ul por ciento en
pla ntas de mediana capacidad, de 1.1 a 30 mil q uintales; y ó,7 por ciento en
oficinas chicas de 1,K33 hasta 15 mil q uinta les rnetricos'".

' ]_8<-,k ...ood lI o h, ha...n. -La industria ",1I1..., a ehil..na" (A'I<>C _M_ST ., Viel oria L1n;"....,dad
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El MITO rUJ\ ll-\CIO~Al

En una sociedad basad a en el conocimiento y mano de obra indígenas, puede
resultar extraño que no hubiese un mito n una leyenda sobre el origen del salitre,
del mismo modo como emergi ó la leyen da de La Tirana . Lo más próximo conocido
es la leyenda del cura de Camina, que aproximadam ente cuenta lo síguíerue:

"Ha venido dicién dose que una vez a travesaban las aridece s de la pampa
d í" Tarapacá dos Indrgenas, qui("nes, asaltados po r las niebla s de la noc he,
reso lvie ron acampar do nde ya la fat iga les cortó el paso y el frio les aconsejó
hacer fuego. Cu al no seria la sorpr esa qu e Sí" apoderó de ellos a l observar que
la débil foga ta tomaba bríos, y propagando sus llamas had a arder la tierra
con ines perados chisporroteos. Tal fue su pán ico que creyernn llegad o el fin
del mundo, y sus ojos casi desorbitados, hasta divisaron al diabl o... Esto fue
el acab óse pa ra sus pobres humanidades, que sacando fuerzas de dond e ya
no quedaban emprendieron una despavorida carrera que no terminó sino
en brazos de los primeros rayos de l sol.

Cuando pudieron sacar el habl a por entre las hoju elas de coc a, ocurrto­
seles po n('rse de acuerdo para dir igir se al cur ato de Camina con el propósito
de confesarse, dar gracias a Dios de la que se libraro n y dar cuenta al Tata
Cura de 10qu e habían visto. Así lo hicieron.

Poco después el ministro de la igles ia d.agnosucaba que aq uello o era la
apari ción de un fuego santo o ma mfestactones del Infierno, pero qu e de todas
maneras lo llevaran para ver con sus propios ojos el lugar de los extraños
fenómenos y para be ndecir con su presencia e l pun to dond e és tos se habían
prod ucid o.

Sedirigi6 el Tata Cura a visitar con los indígenas la región de los accnte ­
cimientos, hoy 'Matam unquí', echo agu a bendita, hizo mil cruces, rezó varias
oraciones en latín y se llevó para sus análisis qu im icos mu estras de la tierra
a su curato, donde las experiencias y reacciones le dije ron claram ente que
se trataba de riquísimas tierras con nitrato de potasio, poderoso compo nente
en aq uel entonces empleado en la fabricació n de la pólvor a.

Vaciaron lo que sobró de las mu estras traidas, en el pat¡o de la casa del
curato y poco más tarde el habi lidoso párroco notó con verdadera sorpresa., que
las plan tas próximas tomaban proporciones gigante scas; ensayó es to mismo
en las hortal izas y obtuvo legumbres mcreíbles en diversas pla ntar-lunes, con
resultados máximos, en comparación con los obten idos en año s anteriores.
No tardó en circular los prodigios. de 10que el cura llam ó tónico para el reino
vege tal, que recome ndó a los feligreses de su comarca como abono .

Un exp erto marino inglés visitó Taeapec é y tuvo not icias de la misterio­
sa substa ncia y comprobó que el aspecto físico del producto del cahc he era
en todo semej ante al nitra to de potasin, que por aquellos an os suministraba
principalmente la India pa ra la fabricación de pó lvora, y así, d io toda la razón
al milagr oso cura de Camina.
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Los ind íge nas siem pre instad os por dich o sacerdote, principiaron a
utilizar el cahche como abono en la agricultura de los valles orie ntales que
desembocan en la pampa del Tamaru gal, pulverizab an el producto natural
salitroso y lo em pleaban con éxito asombroso en el cultivo del maíz, del trigo,
de las papas, legumbres, ele. y hoy 10 usan en la misma fonna cuando no les
es posible consegu ir ~"\lanj]]o de pájaro con el mismo fin y en condlc tones
pa ra ellos inc onvenientes?".

Esta leyenda tiene todos los componentes propios de las primeras acciones
en la explotaci ón del nitrato:

- En primer lugar, reconoce como descubridores del salitre a dos indígenas
(jue , si bien es rel atado como prod uc to del azar, son ellos los depositarios
del honor (regalo o don). Aunque es sabido que las propied ades agrícolas
del calíche eran conocid as desde tiempos prehispanicos.

- En segundo lugar, se se ñala que los dos indígenas se asustaron al ver que
ardía "la tierr a con inesperados chisp orroteos". Es deci r, tiene el compo­
nente del misterio y del asomb ro, propio de toda leyenda. Emp ero, sabido
es también que en las minas de plata de Huantajaya se utilizó el salitre para
la fabric ació n de pólvora negra.

- En tercer lugar, que se haya escogido a Camiña no es casual, pues este
valle es el que está más di rectamente vinculado con el territo rio donde se
iniciaron los primeros careos. demostrand o la primigenia relación entre
la sociedad andina de los valles bajos con la explotación del salitre. No
solame nte fue la prim era mano de obra, desde cateadores hasta arrie ros,
que se incorporó a las faenas de extracción y transporte del cahc he sino,
tam bién , los pri meros em presarios de las parad as salitre ras fue ron de estos
valle s. Por ejemplo, de ese valle era. precisamen te, Ezequiel Ossío. muy
conocido salitrero, quien formó la salitrera Camiña.

_ En cuar to lugar, esta leyenda seña la que el lugar origi na l habría sido
Mat am unqu i. Una pam pa cercana a Zapiga. Palab ra que provien t" de la
lengua aymara y hace referencia a oler, Rísop at ró n señ ale que es -olor a
cecina". Se refiere, en realidad, a olfatear , oler directamente con la nariz .
Posible me nte haya sido una zona con alta concentración de yodo, el que
tiene un olor muy penetrante. Esta referencia a Mnramunqu¡ es importante
porque pe rmite loca lizar el origen espaci al específico del descubrimiento
del salitre.

- En quinto lugar, la referencia a un cura es nn prescindlble en las leyend as
regio na les, donde el cato licismo llegó tempranamente, sobre todo a través
de la creación de cura tos en los valles de precordrllera . Este credo. si bien
se imp uso , al linal generó un sincretismo con las creenci a andinas, un claro
ejemplo es la fiesta rle la virgen de la Tirana (la ñusta del Tamarugal). donde

• ~Ley~ "da., d.. Tar apaá : una ~..rsiú" .ubr.. el d..><:ubrimi.."lu del ",lilr..", ..n AlmanQq~' 11.,­
gionalll! l.'il).
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las deidades católicas tienen un correlato oculto con deidades indígenas '''.
Pur ello, en la leyenda el cura es llama do el "ta ta cura" .

_ En sexto lugar , el salitre es considerad o, gracias a la bendición del cura,
como milagroso, es decir, un producto de bo ndad : "las plantas pr óxima s
tomaban proporcione s gigantescas: ensay ó esto mismo en las hortalizas y
obtuvo legu mb res increíbles en diversas plantaciones, con resultados maxí­
mos, en comparación con los obtenidos en años anterio res. No tardó en
circular los prodigios...". Está presente entonces el prodigio, el milagro.

- En Sl.'ptimo lugar, no podía estar ausente de esta leyenda el extranJern que
le dio a es te producto la imp ortancia intern acional: "U n exper to marino
ingles visitó Tarap ac á y tuvo noticias de la mister iosa substancia y compro­
bó que el aspec to físico de l producto de l caliche era en todo semejante al
nitrato de potasio, que por aqu ellos años suministraba principalmente la
India para la fabricadón de pólvora, y ssi, dio toda la razón al milagroso
cura de Camíñe". Y, al igual que los antiguos conquistado res, llegó por
mar, cerrando el círculo del salitre, como antes 10 fue el de la plata (con el
portugués Vasco de Alrneyda para el caso de La Tirana).

- En octavo lugar, sabemos que todo nuevo hábitat en el mundo and ino tradi·
cicnal. por ende, católico. tiene un santo patrono. la pregunta que cabe seria,
écuál es el sant uario del salitre? Si bie n hemos identificado en la leyenda
un sitio específico de explotación del cahr he, sabemos que el proceso fue
extensivo más que intensivo, por tanto, el espacio fue cada vez más am plio
y, por lo mismo, el desierto se abr ía en plenitud al pa mpino. De tal modo,
la pam pa fue en rigor la localidad. como la gran con tenedora del caltche.
La respuesta a la pregun ta debería ser en el ha bla cató lica do minante: la
virgen: y en el habla oculta indígena: la pacñamama: La síntesis es la virgen
de La Tirana, si bien sus raíces se hunden en la explotación de la plata, fue
refundada du rante el ciclo del salitre, haciéndose pampina con el canto de
las cofrad ias surgidas de los cam pamentos del des ierto ". Por tanto, la "china
del Tamarugai" term inó po r imponerse a Matamunqu¡ y Camiña.

- En nove no lugar, las hojas de coca nombradas al pasar tienen dos sib'llificados
posibles: uno. fueron elementos esenciales de los rituales andi nos y, dus,
fueron el supleme nto alimenticio esencial del obrero, que les proporcionaba
la enf"rgia necesaria para soportar el rigor del trabajo. La hoja de coca estuvo
presente en las salitreras en todo el ciclo del nitrato.

E L AMO Il A U. PA.\IPA

iQut" la pampa nunca muera', ha sido elgrito desesperado de las orga nizaciones de
los "híjos de la pa mpa ", mientras ven cómo las oficinas y campa mentos salitreros

"'JU;ofl ~an K.o. ...I, El b""'6 (a~la a MaFIa (San tia¡;o . •:.di(i"n~. Mundo. s,a ,)
" Laularo t"uñ~z. ÚJ 1iro"" (Antnfa¡;""ta, Uniwrsidac:l Catók a d~1 r-;()r1~. 1' /'11\).
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son depredados}' destruidos. Lo s que no son pampinos o nortino s díñcdmerue
comp renden el amor que dios sienten po r la pampa.

é Por qué ese amor a la pampa? Los últimos pamp inos cuando celebran cada
aiio la semana del salitre lo hacen con pasión, con emociones, no lloran las huelgas
ni las matanzas, aunque si las recuerdan y respetan, pero nada se compara a la
semana del salitre (mes de noviembre), don de disfrutan de la alegria de volver al
campamen to, al desier to. ¿Cómo es posible que un lugar tan tr iste )" abandona­
do, tan rudamente cálido }' frío, pueda ama rse y a ñorar se de ese modo ? Porq ue
fue la pampa la ma dre nutncia, y no fue ella la qut' les expolió. sino el hombre
mismo con su tecnología. No fue 1'1desie rto el que pro vocó la gran crisis, sino
la especulaci ón de las combinaciones salitreras y la imprevisión . El desierto ha
prese rvado todo desde que part ieron los pampinos, sólo la mano del hombre ha
de predado hasta las imágenes en los últimos espejos.

El desierto es la contradicción esencial de la vida. Su soledad, tan pro fun­
damente íntima y cósmica, invi ta al habitar, a vivir en comunidad como en los
Campamentos del salitre. La soledad siempre nos recuerda el ser, nos invita a
que seamos tam bién desierto. si queremos conocer lo esencial. Nad¡e después
de haber tenido esa experiencia puede despreciar a ese lugar de revelaciones. Al
mostrarse casi vacio no enaje na sino revela, ob liga al sUjeto a tom ar conciencia de
sí mismo. ¿En cuánto ayudó an ómrnamente el desierto a la toma de conciencia
del obrero pampino, a su emancipación ? Dicen qUt' la verdad está oculta en el
cofre del desierto. Posiblemente sea la noche más qUl' el d ía el mom ento de más
intimidad y revelación del desierto.
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Un viejo amigo pampino ya fallecido, fue a visitar a un am igo a una estación
de ferrocarril, cam inando sin prisa en med io de l desierto, ensimismado en sus
pensamientos, se encontró con un cemen terio que nu hab ia visto ant es, las flores de
pa pel se movían por el viento del atardecer, era un campo santo abie rto, peque ño,
lleno d e cruces de madera y casitas de lata. Lo cruzó co n curiosidad, miró algu no s
nombres en esos papeles que identificaban a los muertos en la pampa.,vio algunas
fotos con los rostros de los allí enterrados bajo sus pies. Sintió en ese momen to una
unidad, un vinculo con los que ya partieron antes, SI' dio cuenta q u(' ('1des ierto les
ofreció un lugar a una profundidad parecida a la del cahche, como si fuera la recio
procidad del "don", ellos lo saca ron y de spués se ofrenda ron a la naturaleza, para,
quizá, miles o millones de años después, la tierra no tiene prisa, ser transformado s
también en caliche. Eserahche, que refinado por la mano del homb re le da vida a
la tierra, a esos paisaje s qu(' tanto gusten y disfrutan nuestros ojos, como una vita­
mina esenci al. Una vez en su de stino, esa noche cenó con su amigo, compartieron
la botella de vino que llevaba en su mo rral , jugaron una partida de naipes y, por
cierto, recibió la carta que esperaba en esa estació n cada me s de su ge nte allá por el
sur de Chile. Antes de levantarse de la m esa para ir a dormir, no pu do sino conta rle
lo suced ido: quizá m e vi ne po r una ruta di stinta compadre - 1(' díjo- , pt'ro observ é
a un cem ente rio que no había visto an tes. era bien bo nitu, lleno de flores de papel.
El telegrafista lo miró con curiosidad y le preguntó po r el tiempo qu e llevaba en el
de sierto. Era bastante. Veo que usted ya se empampó, le d ijo sonriendo, está viendo
lo mismo que los viejos calích erns. Allí hubo un cementer io, pt"ro la Compañia sacó
todas las cruces)' no quedó nada, excepto los muertos que están debajo.

Cuando regresó, recorri ó ('1mismo sendero de madrugada, estaba sólo la ra man­
chaca arr astrándose por el mismo lugar donde vio las cruces de madera y las flores
de papel. era co mo una alfombra blanquecina y húmeda. El de sierto cubría eSlIS
cientos de cuerpos igual co mo alguna vez ocultó ('1 nitrato. 'IOdo er a cost ra y chuca,
co mo si nada hubiese sucedido en miles de años. Se fue pe nsand o en su des tino.

Nuestro amigo cuando falleció fue en terrado en el cementerio de Pozo Almome.
cumplió con el ritual de la reciprocidad con el desierto. Su cuerpo debe estar casi
intacto por la sal, espe rando en la an tesala geológíca su luma par a volverse nitrato
algún día, Los hombres que fueron enterrados en el de sierto IDn una verdadera ofren ­
da a la paduunama; el desie rto los conserva, los momifi ca con la mano de Dios.

Al d esierto se le ha comparado con el infiern o . Adentra rse en él era bajar a las
profundidad es del al ma . Curiosament e el gran poeta nortino , Andr és Sabelle. ha
sido quien ha escrito de mejor modo ese sen tir, tal vez recogi endo la sensación del
enganchado cuando se vio arrojado al territorio calcinado , como lo llamó Nerud a.
Sabella dijo del desie rto qu e e ra el pañuelo d el D iab lo po rque éste se secaba la
frent e co n el dolor y el sufrimiento de los pampinos, pero plKOS terri torios se ha n
ama do más qu e el de sierto y maldecido también . Efcctí vamcnte, d urante el ciclo
del salitre, trabajar en las canc heras o en las cuevas, en los cachuchos hirvientes,
cargando cíentos de sacos de madrugad a cuando el fria cinc elaba lo s hue sos,
era bajar al infierno. Incluso, el pu eblo . con sus hembras esperando al pampino
urgente para qu itarle hasta el alma, el o pio y el juego , las e nferm ed ad es ve néreas
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y el alcohol, eran el infierno. Entonces estuvo la palabra, como di ria Luis Emilio
Recabarren, pa ra red imirse, para tomar concíenc¡a. para rebel arse, no sólo de la
ex plo tación sino del vicio. Una pa labra que eme rgi ódesde el silencio y que hizo
ge rminar a la organ ización o bre ra: la filarm ónica, elteetru, la mancomuna l, la
sodedad de resistencia, la fede rac ión ob rera.

El des ierto sa litre ro fue una lección para el pam pino , porgue todo fue ext re­
mo, el trabajo al limite de la resistencia y la libertad co mo jamás soñó, la soledad
que empeq ueñe cía el alma y el campamento era un abrazo colectivo. Era un
campa mento sin cu ras y con patro nes gringos. mient ra s las pulperías que ofrecían
productos de Europa e n sus escaparate s, algunos pulperos robaban comu el peo r
asaltante de ca minos. Afuera, un desierto sin limites y adentro , en el cam pamento,
las piezas eran más pequeñas y calientes que una caliche ra ; por eso el pampino
ter minaba queriendo a sus calicheras, porque le daban el sustento y le acogían
en med io de un mundo abierto.

Ese mundo abierto era el desierto. Para los primeros pampi nos salitreros, antes
que sospecharan que lo serian, probablemente en forma inconsciente dialogaron con
el desierto en su búsqueda del cahche. Qu izá la naturaleza les perm itió encontrarlo ,
como si fuera un en tierro, porque no 10 veían con ambici ón desenfren ada como
aquellos que hicieron la guerra, o esos que compraron a precio vil los certificados
en Lima y los que trataron de estruja r los mantos de cahche a punta de dinamita.

El caltc he fue el "don", la ofrenda de la tierra al hombre a cambio de que
este desplegara su ser en el desierto. Se desplegó - habíté- en ese territorio entre
dos macizos cordil1eranos, posib le mente donde antes se locali zó un gran lago.
El ún ico luga r del mundo donde ex iste ta l cantidad de nitrato.

Ese hombre pri mige nio tomó su iden tidad de dicho espacio, la pampa, y no
del motivo de su ambición , el caliche, no fue cahchero. sino pampino. Em pe ro,
el des ierto en ese diálogo, en esa rectproc ídad. también fue desplegado y recibió
una identidad espec ífica qUl' de finió una época en su larga vida. Esa iden tidad
provino del hombre, desierto salitre ro , pampa salitrera, porque sólo éste puede
elabora r el salitre a partir del cehche. De ese modo, se llega a la pampa salitrer a,
no fue un ac to un ilater al, un monúlogo. un co nstru ir arb itra rio del hombre sobre
el desierto , fue una acción dialógica.

El don está presen te en los intercambios de bienes en algunos puebl os antiguos
- sobre los ¡;¡Ue habla Mauss- v y particularmente e n el andino, un hombre que
estuvo no toriame nte presen te en las salítc ras como anali zarem os más adelante.
En la pe rspec tiva de He idf'gger el donconstituye el ser - se da el Sf'r- y también
se expresa como envio, misión y desuno ". Manuel Ga rrid o seña la que

"s¡ el ser es vestido aho ra por He idegge r, dentro de la lálji u y la retórica del
don., con ropaje de desti no, la donació n del tiem po es dra mat izada por él,

1:1 lJominiqu.. T..mpl... La áiai«li(Q dr/ ¿,m_ b'-'Q.~" ,oh" la ironQm<a di /a., romun'dadi.' InI";!,'"''
(t.. l'u , H"bol. I !J~¡-;) .

'-' Manlld narrido. "Introd ucc ,ó,,", t' " ~bn;n lI ..id"!(!i:..r, T¡,,,,po _~ _ 1J.b drid. T...-n"s. lWI),
PI' !1-1I1.
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dentro de esa m isma lógica y re tórica, med ian te un singular atribu to d igno
de! mismísimo Anax imand ro. Ese atribu to es nombrado con el verbo alemán
reíchen. sib,"" ificativo de acciones ta les como tend e r, ex ten der. alcanzar y
ofre ndar, qUl' Heidegger emplea con notando no sólo el sentido de la distancia
espacio-temporal. sino también el de la influenci a de un pode r o auto ridad
(la raiz rec de ese ver bo es la misma de regió n e n español]"?'.

Por tanto, Heidegge r e ntiende el espacio- tiempo como ex tensión y ofrenda, o
sea, como terri torio y don .

La relación vital de l hombre del nitrato, el pa mpino, con el desierto se ex ­
presó en su habla, a través de ella hizo su ofrenda al desie rto , el territorio que
debió con stru ir, pl'nsar y hablar -co mo d iría Ht'idt'gger - , a modo de ejemplo
revi semos sola men te pa labras que comienzan con la letra 'A', que ide ntifican
di stintos tipo s de ceüches:
ACHA.'IÓCACADO: Caliche de color )' aspec to de chancaca.
AHl 'LSADO: C ahche duro. sulfatoso. blanquesino, pobre en nitratos.
A....\ R......\J.wo: Cahche de color nar anja .
Ar.\ s Ql ·ECADO: Cali che esponjoso, terro so .
ÁRBOll.S: Cahche ramificado en las grietas de criadero de roca .
ARRlSONAD.,\: Masa del caliche co n figu ra de riñ ón.
ArABAcADu : Caliche de co lor tabaco ma d uro .
Azl'f RADU: Caliche de co lor am arillo o anaranjado
Azl1L: Ca hche de este color, impregnado de hidr ógeno ca rburado.

Antes de la existencia del pampino el cahche no tenia otras denominac io nes,
ape nas se conocía su ex isten cia y parcialmente sus propiedades. Veamos algunos
nombres que los pampino s le die ron a la pampa de Tarapac á:

PAMP.,\ ABRA : Extens ión de terrenos salitrales, qu e contaba en ella las oficinas:
Abra de Uga rte Ce ba llos, Ab ra de Quiroga , Primitiva .

P.\MP.\ BAJ A: Terrenos situados en la regió n sur de Tarapac á.
PAMPA B1A'óCA: Exten sión de terrenos en la zona sur de Tarapacé.
P.\ MPAut; t.-\ D1.StT BRIIlOR.'\: Situa da en la regi ón del sur de 'Iarapac á.
PAMPA ESl.;......'i¡ADOR.'\: Terrenos ex tensos en la zo na sur de Tar ap aca .
P.\ MPA H I'ARA: Gran ex ten sión de terrenos cahcbale s, e ntre Orcoma }' Pampa

Perdiz ; en la cual fun cion aron las o ficinas salitre ras : Tres Marias, SanJ or ge,
Rosario de H uaca y Constancia.

Pi\.\ IP.,\ U CAGUARASA: Ext ens ión de terrenos que se ub ica n frente a los salitrales
de Za piga, departame n to de Pisagua .

Pi\.\ IP.,\ DEL !\fF.Alll RO: Situada en el caminu de Iquique a La Nori a, fren te a las
salitreras de Yungay y Sebastopo1.

PA~ PA NEll llA~KA : Exte nso terreno salitral ubicado entre Pampa Pajonal y Pozo
Alm ome.

"G;omdo, "P. til. p. \4.
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PAMPA Nu;l\.¡\: Uno d e los cantone s en que estaba divid ido el terreno salitrero

de la provincia ; en el h ab ía diecisiete salitreras disti ntas pertener -i erues al
departame nto de Ptsagua.

P¡\ ~' I'A O Rc n MA: Sto enco nt raba entre los ant iguo s departamentos de Pisagua
y Tar apaca, pues la linea divisoria pasaba pU f el centro de dicha pampa,
la q ue te nía al norte el cantón de Ch inquiquiray y al este la estación de
Negreiros.

PAMPAPAI()~AL: Se situaba frente a los terrenos salitreros de Ramírez v La Pena.
I' ..\I\·II'A 1'¡::IUlIZ: Era una extensión d e terrenos minerales de cobre y' plata, que

des lindaba al sur co n el asiento minero de H uan tajaya, al oriente estaban las
oficinas salitreras que trabajaron desp ués de la gr an crisis: San Donare. Peña
Grande. San J a se, Pena Chica , La Palm a (Humberstone]. Cala-Cala )' Buen
Retiro .

PAMPA PlSSIS: Exten sió n d e terrenos salitrales, ubicados ent re Pam pa Perd iz y
Pampa Nebraska .

PA~l P," ThNTE f.N n. A II(f.: Ter renos que se situ aban en la zona sur de Tara pa cá,
cerca de Lagunas.

PA.\l PA H Ul.MOSA: Pam pa ubicada en las proximidad es de las estación Pan de
Azúcar y las oficinas Brac y A lianza.

PAMPA ll E lAS ZO RRAS: Terr eno aledaño a la pampa Te nté en el Aire, en la zona
de Laguna s, a la a ltura del puerto de Patilla s.
Las zonas de ca tees podían abarcar varias pampas, por ejemplo, entre el

cantó n de Buenaven tura y el cantón Lagunas estuvo el Cateo Soronal, que estaba
formado po r el conjunto de las sigu ientes pampas: Blan ca , La Sue rte, Aer olito,
Punta Emm a y Tent é en el Aire. De tal modo, el co ncep to 'pam pa' tuvo una
acepción técnica asoci ada a te rr en os calíchales en e xplotación, además de su
sib'll iflcado general ident itario del sujete que habitaba el desierto sali trero.

A las "pa m pas" ant erio res deberíamo s ab'Tegar el de Pampa del Tamarugaí.
que fue la pampa que reci bió a los primeros salitrer os. p ues ese nombre posi­
blemente sur gió en el period o de la p lata, cua ndo el ta marugo er a ab undan te,
reemplazando a la denominaci ón co lon ial de "Tarapacá". La Pam pa del Tama­
rugal origina lme nte debi ó extenderse de sde la qu ebrada de T ilivicbe hasta el
río Loa. Recordemos qu t> e l actual va lle d e Tarapacá en el period o colonial se
llamaba ~de1 Cato".

Una oficina salitrera tie ne incorpo rado el t ér mino 'pampa' en su nombre
~Jazpampa", q ue es d e origen q uech ua y sib'll ifica "pa m pa dividida". Ade más, el
pro p io término pampa es una p restación ve nida d e esa lengua indígena.

PAMPI NAS \. P... .\1P l NOS EN T ARA PAC.\

¿H ay una imagen del pam pino ? Quizá sea aventurado tr ata r d e des cribir la p",r­
so nahdad o el temp",ram l'n to de l pampino, r rmside randn e] amp lio abanico de
nacionalidad es, b'TUPOS étnic os, clases sociales. oficio s e ideologí as que se dieron
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cita en el des ierto, pero, al pan-cer, algu nos rasgos son transversales, com o lo
observa LG.P.:

~Esl6mpa dd pampín«

Hay en el ho mbre pampino un algo que se lo debe haber comunicado el
medio en que vive. Irradia de su ser una impresión de soledad y de silencio
que lo han -o inconfundible donde se prese nta. Pued e haberse vestido a la
última moda, engom inado sus mech as du ras, puede haberse anudado a la
perfección el nudo de la corbata, pero ese algo que fluye de el, como la chuca
o la camanchaca en la pampa misma, hará que al instante de verlo se sepa,
sin temor a equivoca rse, que el hom br e viene de una oficina salitrera.

Es callado y respetuoso. Pero no se deja atro pellar por nad ie. Pod rá ser
rudo, pero nunca mal edu cado. Es ma no ab ierta, como se dice en el lenguaje
po pula r, pero nunca descu ida su hogar. Sufrido y noble, es digno de tanto
resp('!o como el seño r de cuello duro que se pasea por la ciudad.

El pam pino se ha asimilado tanto a su tierra, a los cachuchos y el cah­
che, que prefie re morir en su casa de cala mina an tes que en la cama de un
hospital. En cierto modo, se asemeja al mari no que muere feliz si es en el
mar. El hombre identificado con el terreno, con su po lvillo, con su calor.

La pampa no suelta al que 10 agarra, dice el refrán po pular y no se puede
negar que tiene mucho de razó n. Al que se va lejos de ella, lo persigue para
siempre el recuerdo de la torta. la cancha y el dinamitazo qut> perfo ra la tierra
y extrae riquezas. Y si tiene la ocas ión no la desperdiciará pa ra volver.

El pampino sufrido y noble, recio varón, se merece el respeto de todos.
El con su esfuerzo permitió que muchos de sus conciudadanos vieran como
el presu puesto del país se balanceaba pe rfectamente cada año. Hasta que
vinieron los ma los tiempos. Su figura inconfund ible y legendaria merece
trasladarse al bronce, con su cota y el somb rero con puntas, con el panudo
ama rrado al cuello y su corazó n grande que nunca sabe de vacilaciones
cuando hay que enfrentar cualquier situación.

L.G,P,"

El des ierto de finió los limites de la pamp a salitrera. No hay pam pa salitrera
mas allá de donde están los mantos calichales, desde la queb rada de Tihviche hasta
Taltal, pero fue el hombre el que amplió los limites de su influencia, abarcand o
casi todo el mundo. Ese territorio tan bien definido no fue ho mog éneo, hubo
diferencias desde un inicio de la explotación del salitre, que fuero n acentuándose
con el correr de los anos , De hecho, 'Iarapac á COmf'n7,Ó medio siglo ant es a ex .
pkxar el salure que Antofagasta r Tahal, ello establece una diferencia importante
en el origen del fenómeno. De igual modo, cuando el ciclo de expansión negaba
a su fin, Antofagasta introdujo el sistema de lixiviación Guggenheim, que logro
mejorar notablemente la prod ucción, beneficiando mantos de menor ley, pe r·

MI
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mitiendo que el ciclo del salitre se extendiera por otros cincue nta años, despu és
de term inada la gran crisis. Lo s estadou nidenses introdujeron no sólo mejoras en
la plan ta de elab oración. lo hicieron tambten en la extracción del cahc he, en las
viviendas, en la adm inistración, en los campame ntos, etc. Ast, poco tuvo que ver
el pe riodo de las paradas salitreras con el de máquinas, y este con el del sistema
Shanks y, a su vez, este ultimo, con el Guggenheim .

La historiografia salitrera ha privilegiado , con excepción de los clastcos
Billinghu rst, Berm údez. Hernández, entre otro s, al periodo de exp ansión, que
correspondi ó al gra n éxito productivo del sistema Shanks y a la gestión inter­
nacion al de la Asociación Salitrera de Prop aganda. Empero, ese periodo fue el
más breve de todos, incluso, se le ha definido un marco temporal (liHIO-1930)
más amplio de lo que efectivamente tuvo, pues sostenemos aqu¡ que concluyó
hac ia W:.W.

Una m irad a al ciclo del salitre que no este sesgada por "ln econ ómico" y
"lo pohnco", podrá ver la imp ortancia del periodo previo a "la expansió n" y del
posteri or, aquél donde fue el Estado el que subsidió a esta actividad, la epoca de
la Corporación de Salitre y Yodo de Tarapacá y Antofagasta (COSATAN).

Los pa mpino s recoman a pie el desierto, de una oficina a otra , de un pueblo
a otro, de un cantón a otro , no era extraño que llegasen a cub rir todo el territorio
salitrero, e llos notaban la diferencia, poco tuvieron que ver las salitreras del Toco
con las oficina s alemanas de Taha l. incluso, Negreiros era muy diferente a La
Noria . Dolores y Zap tga estaban cubiertas de tamarugos, en cam bio, a unos pocos
kilómetros estaba Negreiros. con algunos pocos árbo les y una pampa pedregosa
y rala. La Noria estaba en una ho yada a diferencia de Alto San Antonio, en la
cumbre de un cerro. Ni siquiera poseian el mismo clima, algun os pampinos le
hadan el quite a algu nas salitreras po rque eran mu} frias. donde la camanchaca
arrastrada no se retiraba hasta avanzada la ma ñana.
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Fueron las peque ñas salitreras las q ue dieron vida al desierto porqut" fueron
las que se dise minaron por todo su territor io; de igual modo las estac iones y los
pueblos que no eran los principales fue ron importantes para provet"r lo necesario
para subsistir; y en la costa las cal etas y puert os menores se especializaron en el
embarque de l salitre. nacie ro n y murieron con él, com o Ca leta Bue na, Mejillo nes
del Norte ,Junin. En cambio, la fascinació n por los grandes puertos, como Pisagu a,
Iquique, Antnfagasta y Taltal. y las grandes oficinas salitr eras co mo Pri mitiva o
Agua Santa continúa hasta hoy.

Ni siquiera el pampino fue uno solo. Caminando imaginarivamente por el
desierto nos podemosencontrar con un sujeto vestido con pan talone s enceyapedos.
unos bototos livianos, un sombrero de paño lleno de [leeos hechos a üje retazos , una
cota de saco hari nero, un pañuelo al cuello, una can timplora de aluminio, la cara
y las manos ennegrecidas por 1"1 SoL F..se era el callcbcro, perizorro le llam aban,
era el parti cu lar, el trabajador a destajo. AlIado de la calichera le esperaba una
carret a que debía llena r ayudado por un hombre qUf' SI" notaba ven ia del cam po,
no importa de donde, sin embargo. su origen estaba asociado a los an imale s. era el
carretero. Había otros tan baq ueanos como él, como el corralero y el herrero , pero
el propio era diferente, é-se era un empleado de co nfianza del patrón, siem pre mejor
vestido y montado en un buen mular o en un caballo, como el jefe de pampa.

Ce rca de la planta de elaboración pod emos imaginar a un personaje con el
torso desnudo , una faja a la cintura y unas po lainas de lana sobre un pan ta lón
grue so de ccrdillate, en sus pies unos bo teros de tri ple suela de caucho. A veces,
con un pañuelo al cuello y afirmado de una pala que pa rece la extensión natural
de su brazo y en cuyo mango tiene marcada su mano endurecida como la madera .
Esel desm piador. Si un sujeto parec ido tiene una pala llena de perforaciones. es el
falq ueador. En la cancha de acopio vemos cam inando a un obre ro ves tido similar
al partic ular , pero co n un pañuelo en las caderas , llamado culero , se tra ta de un
carga dor de sacos. Se-ntado pod emos ver a un anciano q ue le falta una pierna
cosiendo a una velocidad impresionante los sacos de salitre, es "el costure'' , y más
allá, al borde del acopio, unos niños armados de un mazo de madera, rompiendo
los bolones de salitre que se han compactado por el peso y por la humedad, so n
los matasapos. O tros niños están sobre las bateas em parejando el salitre recién
cristalizado con unos largos maderos con un pequeño tra vesaño en la punta [ye­
guas), son los e mparejadores. Alrededo r t'spe ra n los lienadores de carros.

Para qué hablar las diferencias del canchero co n el maestrancino. sie mpre
bien vestido, "pe ro con los bol sillos planchados" co mo decían irónicamen te los
panicular<'s. No se qucrian nada, pero todos roranoblt~lO s. La JlJaYUI dife rencta
estaba con los empleados y no sola mente en el vestir, en el campamento estaba
bien limitado el espacio de unos y otros, los primeros practicaban el fútbo l (SQ((") .
box y la rayuela, los segu ndos el ten is.

Los gri ngo s eran definitivamente la "o tredad" , especialmente ingleses y
alemanes. Los españoles, los croa tas!', los italia nos, estuvie ron menos d istan tes

.. Vj<'fa Salw, LM m>a/4s. ,/ J4lh" , TaT(Jptzaj (Iquiqur, publirarión dd Hr~all>ki n"m, ~ lMH1 .
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del obrero salitrero pOHjUeocuparon cargo s en la pulpería, abrieron tiendas en
los pueblos. junto a chinos y tarapaque ños de or igen peruano.

La pampa fue la diversidad y, sin em bargo, en poca s décadas de trabajo con­
Junto alcanzaro n a construir una identidad que los identificó a todo s. No hay nada
más estremen'dor que una guerra, más cuando dura varios año s y deja miles de
muertos, como lo fue la Gue rra del Pacífico. En los campamentos salitreros cuando
toda vía no había concluido es te conflicto bélico reunió a chileno s, peruanos y
boliviano s. Much as vece s emergi ó el nacionalismo, llegánd ose hasta la xenofobia
especialmente entre pt"ruanos y chüenos", pt"ro hubo otros mome ntos que fueron
un solo obrero como en la huelga y matanza de Iquique detz t de dicie mb re de
l!l07, donde flamearon las ban deras de Chile, Perú, Bolivia y Argentina .

La ide ntidad pampina se cunstruyó en la colisión de los disuntus gru pus
étnicos, también en la asnciativid ad y en la tragedia. En la participación romu­
oitaria por me jores condiciones de vida. Pero, po r sobre todu, se const ruyó en
el hab la, en las conversaciones de la vida cotidiana. La pampa se hizo realidad
porque los hom bre s y muje res la nombraron, y la iden tidad pampina nació en
ese ac to de revelación .

.. (;"nz;il~z MiTanda, El JiosCQwliro...• '1" <"ir
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E l. SECRETO ne lA IlA~ l' KA

Las ruinas de las oficinas salitreras que se esparcen en ese largo territorio ent re
los pue rtos de Písagua y Taita] 0, mejo r dicho, entre I'accha y Catalina del Sur,
guardan secretos. Los primeros en descubrirlos, aunque a veces sin darse cuenta
de su importancia po n:¡ue su interé s era otro : la ganancia facil con las fichas. las
moned as. el pino oregón. el hierro, erc., fueron los busquillas o saqueadores.

Qu izá valga la pena dísnnguír al saqueador del busquilla:
- El saqueado r es heredero de un viejo oficio que le ha quitado a la huma­

nidad mu cho s de sus tesoros y otras veces se los ha revelado. Es capaz de
profanar tumbas. de arriesgarse a sacar las vibras de pino oregón del pozo
de un Don}¡q. arr ancar hasta la madera de los marcos de las puertas. puede
robar du rm ientes, cortar con oxígen o. sin remordimiento alguno, el hierro
que sopo rta la máqu ina de una salitrera declarada pat rimonio nacional. A
vece s, so n verdader as empresas que lo venden a ilustres señores que desean
darle un toq ue salitrero a sus mansiones o locales comerci ales.

- Los bu squillas buscan la ficha-salario por las orillas de los pisos de las casas,
en lo que fue la administración o la pulpena, especia lme nte el que fue el
escritorio; allí donde le pagaban a la libretera el arr eglo diario o del mes,
porque la ficha rodaba hacia los rincones. Estos hombres han desarroll ado
un sentido especial para de tectar la ficha-sala rio, los objeto s de loza como
las famosas botellas de barro cocido, el an illo que se extrav ió un siglo atrás,
etc . En la medida que se valoriza más la historia del salitre ellos se ilustran.
vend en mejor y buscan más. Ya no dejan tirado al sol los calamorros de
los ho rarriptos. saben que tienen un buen precio y mientras más gruesas su
suela y más verde su color mejor aun. A veces, se sienten historiadores.

- El saqueador, en cambio. siempre está y estará en toda época. él robó la
calamina cuando se de sarmaron las prime ras salitreras despu és de la gran
crisis de los años treinta . Arranc ó las rejas de los cementerios para venderlas
po r hierro. Tiene ojos ciegos para la historia, sólo le importa la ganancia
fácil. Está consciente qUt· cornete un delito; es por t' SO que actúa más de
noche qut' de día. Es un carro ñero del patrimoni o.
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_ Al revés, el busquilla necesita el Sol para ver sus pequeños descub n míen ­
tos, porque su ámbito de trabajo habitual es el basural, 10 harnea, pero
no como un arque ólogo, sino com o un jornalero de cantera, separando
el ripio de la gravilla. Enterrados hasta la cintura. llenos de tierra y chuca,
con un pañu elo que les asemeja a los bandidos del lejano Oe ste; palada
Iras palada buscan sus pequeños tesoros que vender án en las ferias de los
puertos. Sienten que hacen una ob ra de bien.

Los basurales están esperando al arqueólogo y al historiado r para un trabaj o
interdisciplinario. Estasdisciplinas deberían abrirse a nuevas fuentes antes que sea
demasiado tarde. El arqu eólogo mejor que ningl.in otro científico puede trabajar
con pro piedad con fragmen tos y el historiador es el gran taumaturgo del contexto.
Pero volvamos a nuestros personajes actuales del basural salitrero.

El busquilla. a diferencia del saqueador, suele trabajar por cuenta propia, a
veces. tiene un comprador que le proporciona los víveres que necesita pa ra una
estadía larga. Algunos busquillas han encontrado mas que un trabajo , una form a
de vida o un modo de llenar tiempos disponibles. como aquellos jubilados que
aun con fuerza para resistir el Sol y la du reza del terreno, se aire ven a desafiar
al desierto. Busca la ficha, la moneda, el botón de metal, el tintero. las cajetillas
de cigarrillos, organiza colecciones con las artistas que ventan en esas caje tillas,
busca billetes, estampillas, diarios. joyas extraviadas. todo 10 pequ eño, espera
siempre un golpe de suerte, respeta los cementerios y el recuerdo.

Saqueadores y busquillas son de una estirpe distinta del buscad or de tesoros,
quien es un personaje más eve ntual que, si bien suele da rse la mano con el mis­
terio. puede remover lodo el piso de una iglesia, como la de La Noria, en busca
de un supuesto entie rro de los peruanos que escaparo n de la gue rra con Ch ile.
La tumba del cura de La Xoría ha sido cambiada tan tas veces como buscadores
han excavado. Pueden pedir permiso a las autoridades o hacer un pacto con el
más allá para excavar, lo que no hace ni el saqueador ni el busquilla. aunq ue el
primero le teme a las autoridades y el segundo a los fantasmas. Curiosamente,
documentos y cartas de la época registra n a los buscadores de tesoros en las
salitre ras. El saqueador y el busquilla son personajes que llegaron con la crisis,
como depredadores del cadáver.

Aunque el busqu illa es algo distinto. no es me nos dañ ino, porq ue el basural
guarda importantes secretos de la vida de los hom bres y muje res de la pamp a
salitrera. Los basurales se abren mos trando sus secretos al busquilla; mientras
esperan que arqueólogos e historiadores los revisen y trabajen con las herramien­
tas de la ciencia y la tecnología. No pocos basurales de oficinas salitreras de gran
importancia histó rica han sido cumpletarnente removidos. Mucha infor mación
ctave para la historiografia actual ya se ha per dido pa ra siempre.

Cada una de las cientos de salitreras de la pa mpa de Tarapacá, el Toco. Anto­
Iagasta y Taltal, tiene un basural que, como un arch ivo, guarda obje tos de la vida
cotidiana, trozos de informació n de los años de bonanza y de crisis, artefactos de
grupos humanos tan distintos que com partieron una misma comunidad: restos
de loza, herramientas gastadas. libretas de las pulperías que nos dicen lo que
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consumia n, fotografías. re stos de periódicos y revista s, carlas de amo r, libretas
de trabajo.

El busq utlla si encuentra una carta en su respe cti vo sobre. se interesa por
la esta mp illa, ruega porque este ent era y co n su timbre, esperando que sea lo
mas a ntigua posible. La carta misma vuelve al basural destru ida, mas bie n es un
obseq uio al vie nto. De ese modo p arle para sie mpr e un d ato para una historia
de las mentalidades en el mu ndo de las salitre ras.

Setecientas setenta y cinco cartas hemos logra do reunir, que fuero n rescatadas
de las man os del viento y extraídas de la tierra negra del basural . El sector de dicho
rescate fueron los ca nto nes de Huera, Negreiros y Zepíga . d unde se ubicaron las
oficinas y pueblos salitreros más an tiguos de la era del salitre.

A pe sar del gr an número de cart as, la información es parcial y, por lo mismo,
debe ent enderse sólo como complem entaria del doc ume nto y de la entrevista. Así
co mo el mango de madera de la pala tiene marcados los dedos de l obrero y el
me tal tiene gastado su borde; de igual modo las cartas sun huellas de la prese ncia
de los hombres y mujeres con no mbres y ape llidos, personas reales que amaron,
sufrieron, registraron la llegada al desierto , el sacrificio de la ada ptación y el cariño
q ue eme rgió sin darse cuenta, y que se reveló en toda su magnitud cuando de bie­
ron partir para la crisis. Los doc umentos oficiales no pueden reflejar la intimidad
ni las emociones del sujeto, ni siquiera la entrevista porque el recuerdo siempre
distor siona , seleccion a, es como el harnero del busquilla, que deja pasa r lo mas
peq ueño. La carta pe rso nal ex presa, como ningún otro medio. las sensaciones
de l mo men to , como un a fotogr afia de la emoción. Los años transcurridos afectan
la memoria, la carta es co mo un cofre que ha detenido el tiempo.

Estas ca rtas no han salido todas de los basurales de salitreras y pueblos del
desierto, algu nas han sido encontradas en los rincones olvidados de viejas casa s
abandon adas de los pueblos q ue han logrado sobrevivir, como Huara, La Tirana
o Pozo Almon te. O tros co mo Kegreiros, Santa Catalina, Zaptga, La Xoria, Buena­
ventura, Pintados o Lagu nas. al igual que las viejas estaciones del ferrocarril como
Central o Mo squitos. ya no tienen nada q ue ofrecer entre sus paredes destruidas.
En cambio, allí, do nde permaneció la vida siempre q uedan viejos muebles que
gua rda n sec re tos para el futuro. Debe mos agradecer a esas pl' rsonas que , hoy
co nocem os algu nos de sus nombres, tuvieron el cuidado de guardar las cartas
co nsideradas impo rtantes en su vida, posiblemente, a su partida, ellas quedaron
en un nncón o lvidado esperando dev ela r una intimidad qUl' deja de serlo pa ra
transfor marse en un a tipología de la vida cotidiana de entonces.

Las cart as como las o.: UIl U " Sdl·¡Olles cutidí'UldS nombraron la suciedad paro
pina, pero fueron frases que no se las IIt'vÓ el viento. sino quedaron registradas
para la po sterioridad , aunq ue su destino original hay a sido privado. Ellas so n la
gra villa de mej or calid ad del harnero cie ntífico.

Las cartas no sígmfican setecientas setenta y cinco remitentes o destinatarios,
pues hay muchos q ue se re pite n, lo cual nos permitió establecer la existencia de
relacio nes es tab les entre personas, algu nas era n estrictamente comerciales. otras
entre a migos o familiares, especialmente e ntre la madre y sus hijos o ent re he r-
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man os, también relaciones de amor, las comadres y los compadres se escribían
bastant e, etc. Las cartas nos entregan el lado humano, de manera palpable, de lo
que fue la migración a las salítre ras, el abando no de la casa pat erna y de cariño
materno, incluso, la sepa ració n de los hijos y de las esposas.

Las car tas, por ser un fragmento de un rompecabezas muy grande, necesitan
del apoyo del docum ento y de la entrev ista ; a pesar de ello, por la amplitud de
la muestra - no sistemática-, en ellas se expresa n obreros, empleados, inclu so,
administra dores, hombres y mujeres, chilenos y ex tra njeros, personaj es conoci­
dos y perso nas anónimas . Aquí se entregan tod as a la mirada del inves tigador
para que las analice, las interp rete desde sus particulares visiones discip lina rias.
El amplio universo de estas cartas queda aho ra a dispo sición de los sociólogos ,
antropólogos, periodistas, pero, sobre tod o, historiadores, especi alme nte aqu éllos
que se interesan por los sujetos, sus ment alid ades, sus relacion es, su habl a y su
ethos. Sólo una breve mu estra ana lizare mos aquí, como una invit ación a leerl as,
pero sobre todo estudiarlas.

DON PABLO SALAZAR,

EL ALMACENERO DE NEGREIROS

Hemos conocido, gracias a las cartas, a don Pablo Salaza r, un comerciante del
pueblo de Negreiros de fines del siglo XIX . Tenía un almacén llamado "El Pampi­
no", que surtia con pro ductos a valles del interior y, por cier to, al propi o pu ebl o
de Negreiros y las oficinas de ese cantón. Al interio r de Negreiros los prin cipales
valles que se encontraban eran al norte Camiña y más al sur Tara pacá.

é C órno se abastecía don Pab lo Salazar? Según la carta N° 343 , vemos que
compraba a través del puerto de Iquique y por interm edi arios (po r ejemplo, el
señor Guerrero). El 16 de febrero de 1899 lo vemos comprando a José M. de
la Fuente mil cajetillas de cigarri llos desde dicho pu erto, mercadería que le fue
enviada por ferrocarri l. Sin embargo, sabemos que el pu erto más cercano a Ne­
greiros es Caleta Buena y, por tanto, era de esperar, que tam bié n se abas teciera
por esa vía. Efectivamente, el 3 de ju lio de 1899 -carta N° 348 - le llegó por ese
puerto una partida de treinta sacos de papas envia dos por Dani el Roca, el timbre
de la carta nos indica que es un importador. Lo interesante de esta carta es que
nos confirma el cabotaje regular que existía desde el sur del país a las salitreras,
los treinta sacos de papas llegaron en el vapor Bueno.

El Bueno no fue el único vapor que le trasladó papas -y cebollas- a don Pabl o,
también descubrimos que el 3 de febrero de 1899 lo hizo el vapor Arica -carta
N° 373-, pero en esta ocasión la misiva proviene directam ent e de Valparaíso de
la empresa de Cofré y Figueroa. Se señala que la papa viene a un mayor precio
por la escasez (el término que usan es "...va cargada algo más que la anter ior...")
y que no pueden cumplir con el quinta l de queso duro, "...per o para la siguie n­
te remesa le man daremos un cajón gra nde de Iqu ique". Cabe destacar que la
póliza y factura la empresa de Valparaíso las envían previo conoci mien to de la

76



Co mpa ñia Agua Santa, dueña de Calela Buena y del ferrocarril, ade más de las
principales salitreras del ca nt ón de Negreuos.

Una carta del 15 de febrero del mismo año -carta NQ 375- nos aclara que
los pedid os de don Pablo a Valparai so era n semanales y básicamente eran papas
[vein te sacos), cebo llas (tres sacos) y que so duro, por tanto, había UJl consumo
regular (" JI su almacén.

Como era de esperarse, deb ido a la b'Tan apertura al mundo del salitre, en
especial, a trav és de los veleros o ( {¡PptTJ y vapores, Pablo Salazar utilizaba a las
casas importadoras y exportadoras de Iquique para abastecerse de otros productos
más refinados . En la car ta NQ 377 do n Pablo devue lve una partida de fuentes
enlozadas po r encontrarlas caras, el impo rtador señor Elaonch " le indica que
es el mejor precio que puede dar "...porque todos los articules enlozados pagan
más de derechos de aduana que anteriormente, y en Europa este articulo ha
aumentado de- precio", Además, [e- señala que le ha vendido al mismo precio a
P. I'erfetti, uno de los más antiguos salitreros de Tara pacá. Asimismo, le rechazó
tabla s de raulí, que ind ican la calidad de madera que llegaba a la pampa (además
del conocido pino oregón). Elantich también justifica su preci o, señalando que si
no las desea tiene- comprador en el mismo pueblo de- Negr eiro s. Sin dud a, había
otro s comerciantes en Negreiros que le pod ían comprar a Elantich, porque XI."
gre íros era el pueblo más importante de todo el sector nort e de la provincia. E.I
comerciante de Negre íros que hizo fama, no por sus dotes de mercachifle, sino
de agitador social y po lítico, fue don Pedro Regalado Núé ez, el "ronco Núnez",
quien pa rticipó en la organización de la gran huelga de diciembre de \907. Previo
a los sucesos de ese año , Noúcz" tuvo un serio incidente con la Compañía Agua
Sant a, por instalarse con una casa de lata a vende r mercaderí as frente a la oficina
de ese nombre, haciéndole la competencia a la pu lperí a.

Al parecer, don Pablo era un hombre exigente en la calidad de les productos
que vendía y no aceptaba el engaño de parte de los proveedores. Es asi como
el due ño de una fábrica de fideos en [quique. Sr.J uan l'ellerano [carta N° I del
ti de julio de lti!l!/), debió darl e una explicación técnica para dejarlo tranquilo
"esto depende de la clase de trigo qu("aí, algunos má s blancos y otros que rinden
más oscuro p("ro en la clase y gusto son iguales".

Conocíamos del imp acto del fenómeno salitrero en los valles interiores de
Tarapaca, especialmen te por medio de los productos intercambiados a través de
los arrie ros entre los comerciantes de los pueblos del desierto y las comunidade s,
como si fuera una continuidad en la modernid ad de la antigua economía vertical
andina. Lo supimos por los testimonios de los testigos de este interc ambio, pero
no conocíamos documentos espec íficos co mo prueba irrefutable. En la carta N°
157 (I.J de ma yo lti!/!') desde J aiña le piden a don Pablo: "Sírvase entregar al
arriero Ca simiro Coñaja¡''1la :.! .J cajones alcohol, de'¡O grados marca toro...~.

• l.o , c"'''~ fueron un W" f'O moy ,iW'ificah~o en lOdala pampa salitrera, lI~garon con pa>apü<W

austriaco, 1'''' l¡ml< ~ asi ",tan ...-gi. trado. ,'n lo. cen'o, .T",hajanln de comercian tes.pul¡...m' ~' murho. Ue­
¡(""-fon a se. ;mponam... dueño, de .aht...,,,,, p",;blemente d m"-' de, tacado li. 1~ don Pa....uaJ B..buriza.

.. Est~ ' .....nnajc ha . ;do e.tod ,ado PO' el h;' lo riadm I'..blo Al1aza
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Lasrelaciones que se establecían entre los com erciantes y sus clientes tomaban
en ese tiempo un tono personal y de con fianza. Vem os en la ca rta NQ l/i2 (26
de feb rero de 11l99) cómo desde Chiapa don Ccmercmdo Vargas le pide a don
Pablo remedios ~ ...compraml e 40 centa vos de jarabe de fierro y 40 centavos de
sulfato de quinina de la botica, y me lo manda con el arr iero..."; por cierto, don
Gumercindo le envía los ochenta centavos con e l señalado arriero. Adem ás, le
dice que arreglarán las cuentas cuando baje a l pueblo de Negretros. Por esos
años sólo se podía bajar desde Chiapa a Negreiros a lomo de mu la, lo que sigo
nificaba varios días de viaje. Precisamente, desde Huara se come nzó a constru ir
una linea férrea en esa d irección, cuyo destine fina l era Bolivia, sin embargo.
la gran crisis llegó cuando ellas iban por el alto Chusrmza, desde en tonces el ya
"famoso" camino Huara a Co k hane ha sido una reivi ndic ación permanen te de
los tarapa queños.

Es muy simbólico el encuentro entre estos dos comerciantes, po rque así
como Negreiros era el pueblo más importante de todo el sector norte de la
pampa salitrera de Tarapacá, Chiapa. lo era de la quebrada de Aroma, centro
de comercialización en tre los valles y el altiplano ~que incluía a Bohvta- . Alli
se in tercambiaba lana, charqui. cueros, carne de euqu énidos (llamas) y ovejas,
chichas y harinas de ju ra y mucko. tejidos de cordillate, etc. por planchas de
hierro. calaminas. muebles de madera, leche condensada, alcohol, hari nas de
trigo, fideos, verduras, pescado seco. etcétera.

El intercambio iba y venia . Don C umercíndo le envía a don Pablo ~ ...chalinas
de vicuña...", que. dice ~ ...no las podre bender menos de 36 peso, y no hago más
que sacar el importe de lo que cuestan.¿". De este modo, sabe rnos que la valiosa
Vicuña era comercializada en las salitre ras, posibleme nte para un consumo mu y
especifico.

Por testimonius de comuneros aymaras sabemos que en los valles SI" ocupa
"raspas" de caliche para uso en la agricultura. Vemos en la misma ca rta que don
Gumercindo Vargas le solicita a don Pablo Salaza r, seis qu inta les de salitre, de­
mustrando que los valles inte riores también acudieron al mercado del ni trato.

El incansable don Pablo Salazar te rna intercambio comercial con Bolivia a
través de arrieros, las ciudades principales qul' se vinculaban con Tarapac á eran
Oruro y Cochabamba, puesto qul' La paz estaba mejor conectada con Arica y
'Iacna, quiza ello explica la carta NQ 34, fechad a en Tacna, 211 de febrero de Ill!l9.
do nde le señalan: .....qul' po r ahora no se podia hacer negocios de art ículos de
Bolivia por estar interrumpido pi comercio por la revolución .

Lo único que podna mandar le serian zapatos tacneeos segú n muestras q UE'
podria remiti r...". Le escribe E. Guard ia - quien se despide como su am igo- de
la casa de j oyería y Relojería Guardia y Ancíeta . Reco rde mos que. pa ra ese año.
Tacna estaba bajo pi dominio chileno.

Segu n se desprende. el vinculo con la cos ta Na no sólo pa ra abastece rse
sino, tam bién, para abastecer, as¡ por lo menos nos lo señala el señor Guilll'rmo
Peterson desde l'isagua (carta N° 40:-1), quien le paga una cuen ta pendiente. La
pampa era la articuladora de mercancías que ven ían de los cua tro puntos cardí-



nales, el cabotaje, el arrieraje y el ferrocarri l se interceptaban en un intercambio
comercial compleme ntario.

Con toda la act ividad comercial analizada, Pablo Salazar gene raba empleos
directos en su almacé n El Pamp ín« pero no sabemos cuántus ni quiénes; y también
em pleos indirecto s, de éstos tenernos un pequeño botón gracias a la carta N° 313
del Sü de noviembre de 1901, vemos a don Pablo pagándole a Arma ndo Deustrico
la suma de setenta pesos por acomoda r y balancear mercaderías en su almacén .
Don Pablo ten ia el numero I del casillero de correo de Negreiros, hacia WIO ya
se señala que es una sucesión, por tanto , podemos suponer que don Pablo falleció
en los primeros años del siglo xx. Si fuéramos al pueblo de Negreiros a ubicar el
alma cén de don Pablo jam ás lo encontraríamos, porque s610 quedan las ruinas de
las murallas de costra, nada de madera ni de hierro, todo está removido como si
un terremoto implacable hub iese querido borr ar a Negreiro s de la faz de la tierr a.
Según la Guía Commialde Domin go Silva Narro , la calle do nde estaba ubicado
el negocio de Pablo Salazar e ra Vicente Reyes y tenía dos giros comerci ales uno
era hotel con cantina y el otro un almacén por mayor y menor.

Pablo Salazar es un caso típico de comerc iante pampino, como él hubo
cientos si consideramos tod a la pa mpa salitrera desde I'isagua hasta Talral. De
igual forma, Negreír os es un pueblo del desierto salitrero como hubo decenas
con caracterí sticas similares, pero no hubo un pueblo igual al otro, todos ten ían
rasgos diferendadores. Negreiros estaba en medio de un terre no pedregoso,
mientras Dolores en medio de un bosque y Huara en una pampa (Iluga), que se
inun daba algunos año s.

Como don Pablo, Negrelros tenia comerciantes de dis tinta pro cede ncia,
como chinos: Avehnc Ling, Tung Lee, Woo Ling y Hieng Long" ; y de otras
nacionalidades como Manu el Oribe, Andrea v. de Mayor í. Existían en dicho
pueblo veinte hoteles con cantina, quince almacenes al por mayor y menor, seis
tiendas de mercaderías surtidas, siendo la de Natalio Bactgalupo . italiano, la más
grande. Tamb ién habí a tres boticas y droguerías; cincu peluquerías; seis sastrerías;
una librería, cuya dueña era dona María Vargas; dos casas de préstamos, una
de propiedad de la ya nombrada Andrea v, de Mayorí; siete cocinerías, de las
cuales cinco eran de propi edad de mujeres; dos verd ulerías; cinco carnicerías,
Áng el Poggi era du eño de dos en calles diferentes; dos zapa terías; un billar; una
imprenta, su dueño era don Manuel de la Fuente ; dos médicos, uno de ellos
se llamaba Sené n Palacios, a l pa recer, hermano del tambié n médico y escritor
Nicolás Palacios, quie n ejerci6 en la pampa salitrera y en la raleta j unin. Habia
una bodega púb lica y la imprenta de Las Noticias.

En las cartas podemo s encontrar mencionados a otros comerciantes de pue­
blos o puertos de la pro vincia, como Manuel Lay de Ch usrntza, Pedro Milos de
H uara, Chian Chi Fan,josé Álvarez y Cía. de Iquiqu e. Barraza y Betancoun de
oficina Mapocho, Vestano Butiner Caigua, Font de Iquique. Marínello Torrent
y Familia de Huera. etcétera.

" T~ lwmm carla' ~scnlas ~n chino qu~ no h~mo. incluido ~n ....l~ T~¡¡im(l_
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P,UI I'," ESCRITA. CARlAS , . f RAl>MEN'IlIS OH Dl::.'i lf. R1U SAIJTRERI )

En Ne ígre ros estaba radicada la sociedad de Soco rros Mutuos de Trabajadores
de la Pampa. fundada e l Ll de marzo de 189 4, cuya sede e ra ~ n hermoso edificio
de madera de dos pisos con balcones y grandes ventanas, Esta fue la principal
organización obrera hasta W07. Huy, podemos observar los restos del mausoleo de
esta sociedad en tre las ruinas del ceme nterio de Agua Santa. Mas qu e el tiempo.
fueron el saqueo y, posibleme nte, proyectiles. que lo destruye ron .

Habia en Negre uus un local de la policía de segu ridad y las oficinas de
atenci ón de público de las salitreras Agua Santa, Democracia. Am elíajosefina,
Progreso, Pantunchara, Rosario de N€'greirus, Rosita, Mercedes, Primitiva. Rosita.
Napried . ent re otras . _

Algunos de los más ilustres apellidos de Negrcno s en esa época eran: Alvarez,
Asuoquiza, Bertini, Beclgalupo, Bolaños, Bustarnarue, Castillo, Candina, C lavijo.
Mene, Nucust, Nazart, O ribe, Dopíco. Dayer, flo res, f ranco, Hop , Hieng, Long,
lturri, López, Lanza, Líng, Lira, M éycn , Medrana, Maule ón, Mora les, Pow. Pa­
tiño, Quilazaiga. Reyes, Rojas Román, Salazar, Sabounghi, Sotomayor. Srefan,
Tun Lee, Torbalay. Barraza, Vo Long, Veréstegui. Ye Lee. Ape llidos españoles,
croatas, chinos (can toneses), italianos, entre ot ras nacionalidades

R OBERTO RA~IlR[7~ El Tn .E:GRAfl sTA

Despu és del terremoto del 13de junio de 2005, cuyo epicentro fue en la quebrada
de Aroma - pueblns de Chiapa, Illalla yJaiña- , que destruyó no sólo a pu eblos
coloniales de los valles in te riores, como 'Iarapac áy Maulla, sino a los del desierto
que todavfa tienen vida. como Huara y Pozo Almon te, nos preguntamos sobre
sismos an terio res en la pampa salitrera. Una carta de las recopil adas nos dice que
hubo un terremoto en Negreirus. fechada el S de febrero de 19 11 (carta N° 299):
"Hoy en la mañana a las IUl a.m . hemos ten ido un tremendo terremoto cau sando
grandes perjuicios pero no desgracias personales. Se ignora que habrá sucedido por
allá ojalá qut' nada. La mUjer de Lillo salio en pelota para afuera.;". Esta misiva fue
escrita por Roberto Rarmrez, un telegrafista de 1MNztraú Ral1wa)JCompan)Limiud
de Negreuos, a su mujer Aun ste-la, quien se encontraba en e l puerto de lqulque.

Este tema nos permite referim os a la vida de Roberto Rarnirez entre 1910 y
1911, período del cual tenemos correspondencia. Para la fecha del movimien to
sísmico lo encontramos en Negreíros. pero, según parece , había llegado hacía poco
tiempo desde Iqulque o desde otra estación del ferrocarril inglés. La carta no tenia
por motivo principal elterrernotc, sino un pase que 11" enviaba a su mujer para que
viajara por eltren hacia Negreíms, aseguránd ose, además, de enviarle dinero con
un agente: •...Hoy man do con 1"1 ajente Mujica dinero para que suba rnanana".

En su calidad de empleado, Roberto Ramírez tenia cie rtas pretensiones
sociales, es así que solicitó el ingreso a la Sociedad Protectora de Em pleados de
Tarapacá, de [quique, que con taba (y cuen ta hasta hoy) con un herm oso edificio
al costado poniente del teatro Municipal, frente a la plaza Prat . Recibió una
respuesta favorable el 16 de agosto de 1910 (car ta N° 3(3), debiendo paga r una
cuota de inscripción de diez pesos y una cuota mensual de cinco pesos.

HO
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42.l paKs.).

Colrrrioll h urr/" para ti EiluJio d, fa Colonia

Vol. 1Fray f;a nriu o Xal'itr Rll mlt' ¿ Coromroll jamJ', mprrilllJt Ch,/" transcnpciony e, .."h"
pr ehminar d,' Jainll' Vah-nauela Marq ut'l (Sanliago, I !'!'~ , :.!XO págs.).



Vol. lt EpiJloiD. ria dt dan Ni(oúu dt iD. Cr~ y & "a",o",Jt. Prima (olld( de Mauk, prólogo,
",visión y notas d.. Sc.-rgio Martín ..z Baeza (Santiago, W!l4, 3011 pags.).

Vol. 1II Ard/ll'll tUprollKfJiw IIOIarUJlt~ tU SdnJíago tU CMIt. 1559 y 1564-1566, cumpilat"Í"n }'
transo::ripciÓfl paleográfica de Alvaro Jara H. y Rulando Ml.'lJafe R., imrod uccion d..
Alvaro J ara H. (Santiago, 1!J95-I!I!Iti, lloo págs.) dos tomos.

Coltm'Dll FUn¡/(í para 14 Hu/aria d( 14 RrpuhfÍl'a

Vol. 1 DisrumJJ dt}Oít Mallutl &lmamJa. lronograjia, recopilaci"n d.. Rafa..l Sagr edo II. }'
Ed uardo D..vh V. (Santiago, I!NI, ;'I,'i l pags.].

Vol. u Disrorsos dt}oft Monud &/moudo. lronagrojia, r",copila..iúfl de Rafael Sagredo B. y
Ed uardo !J.",·é. V. (San tiago. W!II. 385 pags.},

Vol. 111 DiJnm as dt}Oít Mallud &/moudo. lronogrojia, rf'l:opilación de Rafael Sagredo 11 y
Ed uard o lÑvé. V. (Santiago, 19!12, 250 pags.].

Vol. IV CorÚll dt Ipwrio Son/o Maria a 5u "ija Ehsa; recopilación de Ximena Cruzat A, >.
Ana Trron¡ (Safltiago, I!I!JI, 1St; pags. ).

Vul. V Esm'losdtl padrt Fmwndo Vif'tj, recopilación de Rafael Sa~'fedo B. (Santiago, W!13,
,'i24 pégs.l .

Vul. \1 ElIJIJyUúJ.f prolurionullJ1 dtl siglo .nr, r..cop ilaci'm d.. St'rgiu Villalobo. R }' Rafael
Sagredo B. (Samiago, 1 9~n, 315págs .).

Vol. VII /.(1 "tlUí/ion Jorior ro CI"k {dfllJ Y dthaltí P'(fUT5IWJ (180 4-1902) , recopi laciún )'
estudio crítico de Sc.-rgio Grez T. (Santiago, 1995, sn págs.).

Vol.\11 La "nmlw" wriar'rn eMIt. ¡tUaJ ydthattí prmmorn (1804-1902), rem pilaci"'n }'..slud¡n
crítico de St'rgio G.-..:z T. (Santiagn, prim,'ra reimpresión. 1!I!Ii,.'in pags.].

Vol. \ ·1Jt Sistema cavcelano m CMIt. ViJiantJ, rtalidodt$ y proyecloJ (1816-19T6). compilación r
estudio pre liminar de Marco Amonio León L. (Santiago, I!J!Iti, 30:1 págs.).

Vol, IX M • • • ¡ ti siltnn"o romm<ri a mnar", Dorumrn/oí para la historiadt la ínstrucaon pnmo nfl,
mvestigador ~Iarío Monsalve Bórquez (Santiago, 1~I!lX, 2~1U pags.l.

VoL X lwrrum'o popuiD.r th TarafJtKa 1889-1910,recopilación .. introducción, s..rgio Gonzál ..z,
~1. Angélica lI1an... y Luis ~ l.. ulian (Sar mago. W!lX, 4.'ill paga.].

Vol. XI Cro"irlJ1 poli/ira< dt WilfrtdoMoyorga. lJtI "CMito l.índo"a 14 Pa/najovm. recopilac ión
de Rafa..1Segredo Baeza (Santiago. 1!J9X, tiX4 págs.).

Vol. XII Franci.lro dt Miranda, [)iariodt via}ta Eílodol Ullldo1, 1783- 1784, e, tudio pr ..lim inar
y t'dició n crit ica de Sar a Almarza Cos ta (Santiago, W~IX, lll5 pags].

Vol XIII Elnogrojia rrwpuw dtl Jiglo.l1l; Ivan lnostroza O:irdo\'a (Santiago, I!NX, l] i! págs.).

VoL XI\' Mo"utl Mon/l y [Jomltrgo f: Sarmir%. Epistolario 1833-1888, estudio, ",I"cción y
notas Sc.-rgio Vergara Quiroz (Santiago, W~I~I. 227 pégs.}.

Vol. xv Via¡1TO.l rumí al íur dtl mundo: compilación, ..'tudios ifllrnductorios }' flotas d..
Carmen Norambuena y O iga Uliánova ISar mago. 2( ~ ~ •. i4 2 pag s.].

Vol. X\l f:pis/oiD.riotú I'rdroAgrúru CtrdiJ (1938-1941),recopilar icin}' n"ta$ IRclflida~ AguilTl'
Silva (Santiago, 2tMlI, I!lll págs.}.

Vol. XVII /~(í d( r((oru:r!larllm ro Chilt:A",nisHar, indul/1lJ y rtporaáOlUJ 1819-1999, rl'copi '
lación e int..rproración Brian Lo veman)' Ehzabe th Lira (Santiago, 2IMJl, :-13 2 pags.).



Vol. XVIII Car/IIJ a Maqur/ Manll: un rt{!.u /ra para la hu/aria ."cinlJ poll/i(a d, eMit . (1836­
1869), ..sludio preliminar M arco An tonio ......ón Le"n y Horaciu Aranguiz Do no so
(Santiago, 20lll, 4hh pag s.).

Ynl. XIX Arquit(cturapo/¡/ica J segvr idad interior &l f;.tado. Chik 1811-/990, recopilación e
mterp r..ración Brian L oveman y Ehzabeth Lira (San liago, 2IM' 2, 5211 pags.).

Yol. xx Una flor qur mUJU ; au/obirJf!!afia deunadlr~mu rrw.pu(h(. Rom hoidt &Uquf Paillaltf.
..didún y pre sentación de Hur..ncia F.. M allon (Sa nt iago, 2(MJ3, 320 págs.l.

Y,,1. XXI Cartas dfId( Ú1 CIIJa df Ora/fJ, Ang élica La"in , ..d ito ra. prólogo Manuel Yicuñ a
(Sa ntiago , 2IMJ3, HJ5 pags.).

Yul. XXII Acu",,,ón (Qru/i/u"onal ron/ra r/ uínmo miniueri» d~l prf I idfll /( df la &pubiua don
Joxi Manud Baímaada. 1891,1893, recopilaci"n de Bnan Lu vem an y Elizabeth Lira
[Sanuago, 2(JO:i, 5:i l; pa¡.;s.).

Yul. XXUI Ch,ü rn [os arrhivQJfOviil l(W 1922-1991, ..dito res OIga Uiián,wa y Alfredo Riquel ­
me (Santiago. 21MJ5 . ·!ti::! páb'S.), to mo 1: Kormnrern y Chil.. 1922-193 1.

Yol. .XXIVMmwriaI&Jorgr Brauduj,bi"b'Tafia y ..studio preliminar Palrick l'u igmal (Santiago ,
2tM'.'i, 2711 págs.).

Yol. xxv Epll/OlarlO d( Ro[ando Alrllaft Rojas, sd "ccióll y notas ~I aría Teresa Gu nzá.ll'Z t".
(Santiago, 2(M' .'i,I(N págs.).

Yol. XXVI Pampa ,srri/a. ÚJrtasyfragrn(nto5 d(1 dmátOJalJtrfra, selecc ión y estudi o prelim inar

Se rgio Gonzalez Miranda (Santiago . 21M)! ;, I .O.l4 p á¡.;s .).

Cokxcion Sociedady Cultura

Yol. IJ aime Valenzuelc Marquez. BandidaJ( rural t7l CM!(central. Curi((i. 1850-1900 (San ­
tiago, W!'I , IhO pág s.).

Yul. 11 Yerónica Yaldi via O rtiz de Zárate, La MI/icia Rrpubfi(ana. Losrivil(stu armas. 1932 ­
1936 (Sanliago, 1~ 1~ 11, I:n p ágs.).

Vol. 111 Micaela Na varrct e, Ra!mauda tu Ú1 pOf.Jía pvpular 1886·189 6 (Santiago. W~j:~. 116
págs,),

Yol. rv Andn'a Ruia-Esquide F., Lw indios amigo. tu lafr0n/(ra ara ucana (Santiago. W~U.

1Ui pags].
Y" I. v Paula de Di... Crispi, Iflmlgrar tu eh i!!; n/udio d, una cadma migra/aria hurana

(San tiago , 1!l9J , In págs.).

Yol. v lJ m g.. Rojas Flo re s. La dIctadura dt Iba~(J:'y lo. sindicatos(/927·1931) (Santiago, 1!1!J:l.
Wll p ágs.].

Y..l. VI I Ricardo J\"azer Ahumada.Josi limujj Urmeneta. Un (mpr(Sario drl siglo -,"IX(Santiago.

l!I!'4 , 2 11!J págs.).

Vol.VIII Alvaro Góngura E.scob,·du, La pmslilucion e n Santiago (1M1)-1930). VlSiotl de las

.bü s (San liagu, wn~ , 2:'i!1pags.),

Yol. IX Luis Carlos Parentini Gayani, In/radur(lona la d flohutorlamapu(h. (Santiago, N! ll;,

nli pags.).

Vol. XJ orge Rujas Flores, Lo,'nirimn-u/a[(fOS. trabajoinfafl til m [a Ifldu ,tria. ehi/(. 1880-1950

(Sant iago, 1!1!Hi, l :~l i págs.).



Vol. x(Josefina Ro ssO"lti Gall ardo, So:ualidaJ a4oÚsrnllt: Un dtsafio para ID s(j(údad rh'úIla
(San tiago. 1~ 17, 30l pa~. ) .

Vol. Xli Marco Antoni o l...NJn l..Rón.5tpul/uTtl .ograda, tumbaProf ooo.Lostlf'ilritJj d, ID mum ,
ni Salltiago d, Chiú, 1883· 1932 (San tiago . 1!1!.l7, 2112 pags.},

Vol. XIII Sergio Grez Toso. IJt ID "rt¡?nlt7ari61l dtl purMo"o ID hUt!grl g, llt7ol. Girltsisy lIJolurjo"
his/mirod,1 mOllimitnúJ populD r ni Chiú (1810·1890) (Santiago. 1!1!11I. 1I ;~ 1 pags.].

Vol. XIV la n Thom son }' Dit'trich An~....rstem, His/oria dtl fmveDrn'! m Chiú (San liago.
1997, 27!I pégs.},

Vol. XIV lan Thomscn y Dietrich Angcn((oin, /fisIono dtl ftmJ(a rnl rn Chiú , 'J.' l'"dici<m
(Santiago. 2000. 3 1'J. pags.).

Vol. xv Lari ssa Adle r l.omn il2 y An a Melnick, NMIifm'ali.<:mo y das, m,dio. El ra.1O Jt lo.•

proftSOrtJ dr Chiú (Santiago. 19911, U;,; pags.).

Vol. X\l Mareello Carmagnani, fJtlorrollo indw/rioly suhdtsarrollo uot/6miro. 1:'1 raso rhilroo
(1860-192()¡. traducción de Silvia Hern andea (Santiago, W!IK, 2 -t1 pag s.).

Vol. XVII Alejand ra Ara)"a Espinoza.. OrioIOl, l'i2gabulldoJ y maÚ1f/r,t,,, idos m Chll, rolollial
(San tiago. 1999, l7-t pags.].

Vo l. XVIII l ......nard o Leó n. A/J'Jgroy ordlO d,1 /Or¡UI Francísco AyllDpallgrll dr Mal/u o, ehilr
(Santiago, W!l!l, 'J.l:I'J. pags.).

Vol. XIX Gonzalo Pi...o nka Figucr<la, LiIJ aguas dr Sat//iogl1 dr Chl/, 1541, 1999. Drsafio y
mpurs/d. Sillo r Imprroisl¡jt/ (Santiago, 1!1!I!l, -tilO pags.), to mo 1: ~Los primeros dos­
eremosanos. 1 5 -t 1 -1 7-t1 ~ .

VO\. xx Paclc Lacoste. El FtfflKorTil Trasandino. Ut/ ligio de /ramporl" idta.. ypall/ira rn ti sur
tÚ Amt7i<a (Santiago, 'J.(M IO, -t59 pags.].

VoL \.XI Fern ando Purcell Torreni. Diomionn y ju rgoJ pupulartI. Forma.l dt sociabilidad y
m/i(ll lO<"UII Co/dulgua. 1850- /880 (San tiago, 2\MM), l -tl:l págs. ).

Vol, XXII ~1aria Lo re to Egana Baraona, LAtdu(aá¡jll primaria/JfJpular lO,i siglo XHtn ChilE
UM prtútiaJ dt /JfJ/r/ita tItatol (Sa ntiago, 'J.(MM). 25fi pags.].

VoL X.Xttt Carm.,n Gloria Bravo Qaeaada, Úl flor drl dmn/o. El mlllnal dI Corawú. y Jl¡
ImfHIrto m la tconomio dnlma (San tiago, :.!(M HI, l.~(l pá~. ) .

Vol. XXI\ ' :-' Iarcello Carmagnaru. UJJ mtcanumlJI dr la vida rcollamlro t1l una soá,dlJdcolo­
nial: Ch,ú 1860-1830. t.r"ad ucc ión dt' s..·rgio Grez T , Leo nm a Reyes] . }'Jaime Rlt'ra
(San tiago, 2(lUI, 411i pags.].

Vol. ,'(X V Claudia Darrigrand i Nav arro. Inamaungia y grlltra fTl ti Chiú dr los ItIm/a [San­
tiago,2(MII. I!ll pags.).

Vol. .XXVI Rafael Segredc Bael a, Vapor a/llarlt, /"" DI sur. Eil'la}, prmdmciaí wmo prartim
poll/ua", Chlú' Slgro XiX (Santiago y M éxico D.F., 'J.IM) !, .'i6 4 págs. ).

VoL \.X\'tlJaime Valenz uela M árq uez, LiIJ li/urgiDJ d,lpoda. Cti,brariolltspuh/lrDJy tslr<l/tgÜJJ
prTIuasil'DJ rn Ch,Úwlo"ia{ (1609-1709) (Santiago . 2(HH, -t!I2 págs.},

\ h l. :<XVIII Cnsuan Gu e rrero Lira, LA wn/rarTlIJoluri¡jn d, la Ind,plOdfTlria (Santiago, :.!IM) :.!,
3;-10 pags.].

Vol. X.XIXJosé Cario. Rovua, Josi Ton'blo MtdiM y su fundari01l li/"arlo y brhliagrafira del
mundo (lJlamal am"irallO (San tiago , 'J.(H)'J., IH pags. ).



Vol. xxx}:0I01.. d.. Ramón. Ob~a y r... 1.4 taltJroldr Sall/UJgO. 154/ ·1769 (Sa ntiago. :lIMY1.
:lO:l pág-.).

Vol. U\l St-TgtoC.. .núln Mirand a, CIIilnl(JlNlo. TIlIIIl;'.ÚI ntJ<tÚl pllblitll m IL18frl/HUti
IIM,"". '88D-1990 (Sanlíago. :lOlrl. :l!I:l pá g- .).

\ 01. U\II NitolM Cnu.. El SIII'J!"'Unlo dr '" tJIIt__ JMllNi.J..... p"Uitllnl eAlÚ (El Pf.",. tU
E..mdIOJ n""",IIm., '8-13·11176) lSantiago. :lOO:l. :l]K~l.

\ 01. "\11I M arcos F..m~ Labbe, Pru_ mM"". '''"''lJ''''"'' i«itIJ t iJnflu/aJ, ClJIU,
'87Q-1910 (Sanllago. 200 3. 2 ..&5 pág-.).

\bl. )tUIVJuan Cadus y áñfoz AnIfBd... F.wuJo. '"'""'" tTisis J«i4J. El nJMoo pllM~ ni

al/u 19OQ-1910(Santiago. 21103. 231)pap.).

\1lI . U\\ ' ll ,"SO I.m ChoII. CAIÚ' CAI/14: '""' i,(rsn0ll , rclMUlltn bif4wlI/n (1845 · ,m )
(Santiago. :lum, 5h!l pá.gs.l.

Vol. \ XXVI Rodngo ti ,dalgo nam.",·I..r, LaI!lI ltfUÚJ SIKIal nl Ol/U , 14tlJ7lStnlmt1ll Jtl t,/HUl"
If r/l.a"o ni ti Sall/~ lÚi ligio U ' (Sant iago . 2004. 4 ~1:l págs},

Vol. XXXVII René ~hlla~, 1.4 Ilrqlluirion r1I U rna,Si¡;1Iill dt J Il J«aJoltla 1716· '750 (Santi ago,
:lIMIS. HU pap.).

\"nl . xx.\\ 111 Luis Orl..ga Martínez, CMlt m nua <JI (<Jpi/a/iJmo. Camhio, t llfo rioJ JtprrIloII
18S0-1880 (Sanliago. 20()5. -t!ll; pá~. ) .

Vol.X-'\I.\ I\~un ciún Lavr in . MIl)tW ,[tm;IIifmoJ (IImhio fOáa{ro Argm llna. Cfuit J Urllf,uay
1890-1940. traducción de Maria Teresa Escobar Budgl" (Santiago, 200,~ . .~:l K págs.),

Vol. XL Pablo Camus Gayán. Amhitnlt . OOlqUtJ J~l/ranft"J/<l1 m OnU IS41-1 005 (Santiagu.
:.! OOI;, :174 pa g! .).

vol. xu Raffa..l.. J\OIM;.. ra.. ClnU J f4 pm-a, 19JJ· 19JJ. trad ucción de Doi na Dr~It'1C U

(Sa nh a¡r;o. :.!IMW;. ..n prensa].

\ 01. XU I C arlos Sanhu ..za Cerda, O lllmm t7l Altma llla , aUmaltn t7l Onu. IÍDj<" lI4mOlI tlII

ti Jlg/¡, M.I (Sanllago. :.!006. :l70 pap.).

\ 01. 1AloN ,,- Prem¡O! .\'1Itl_ ln tUÚIna/" '" Tt"Copdación~· seleccsén .... Pedro Pabl o

Ugl"n S. (SanlJago. N !I:l. 33 S pap.).
Vol. n}ta_ E-, bnrlO! fÚ I1IrU. 19lJ·191S. rt"Copilación .. introducción de Patricio Laama

\Sa nllago. 1 ~ ~I:l . li O pap.).
\ 01. 11I ¡r1(n1tr J/ llulf1lJro. "xlol ¡IIMIlm, Jisj>rrwJ. recopilacton, w-1t"Cción .. ]n!Jnducciún dl"

.IoW Albt-rto d .. la Fu..nre \Santiago , I ~N:I , :l,~ 4 piÍg>o.).

Vol 1\ / >Omry;o Mdji. I'apIUll naJglJal \Sa ntla¡r;". 1~~I]. I:.!S pags.].
Vol. \ A{onr J 14 m/lra dt nllt, rt"Cllp ilacitin ) p rúlos o de .-\Ifumo Calden'n (Santiago,

W!U. :lll4 pag s,),

V"L VI Mar/ll! Ctrda. ideas lob" ti tllJa.~o. rl"co p ilaó ú n ~' ,,·lffcion dl" Alfonso Cal cl,·TtHl y
I ~.dm l'a bl.. ' ...g l· n¡ H (Sannago, l!l'kl , :lhK p;l¡r;s .).

Vu!. \' 11 Alhtrlll R''IiJ,l}rmtll ' ¿ St prm a!m. po, tl alba, recopilaoón y sl"l('rción d., Or" ' h·
I'lalh. rClil",..sügarlor es Juan C ami lll ¡ A'TC a ) Ped ro l'a blo Zq(ers {Sanuago. W'14,

:.!K4 pá¡;¡;s.).



\01 . \ ·IU}"." buT, l.hrIbrtú. not.a p«'luninu. Pedro (.onua; biografia p;ora ulUl obrll,l'otblo
Brod.k) lSan tiago. N~I.~ , 1 ~1t;. ( + 4.134~.) ( II'\<"O tomos .

\ h1. ~, ~IMtln~ /WMNJ""~ rKOpilKKorl M A1f..mo Cakkron y l\od ro Pablo
~ pri>Iogo M Alfotuo CaMirron (Santiago. 1~17. IU~),

Vol. \ EduraAIlpu..~_.,.__ prólogo dr A1fomo Caklf"lÓn y r~op"Kk>n

de Pedro Pablo z..gen (Santiago. 2000. !1M~.).

Vol. \ 1RIf.,do14uJu,IJI. f Ítn<fkm.,... ...lPcó ón y nota pr..hmmar d...P...drn La~ra ) Alfo n\O
Cald...ron. rK op,Jación d.· l\-dro Pab lo üg...n (Sa nliago. :WllO. ;n ti~.) .

Vol. '11 C,ullQ" lIulUnIJ , A,'uwltn d, pmlJa (19 69 -1985). r..copilaci ón y ..dici tin Dan;",Ja
H un.....us r Manu ..1Vicuñ a, pr"' logo d.. Robt-rto M"rin o (Sa nliagn. 2/HIl. 15 1 I><i.¡r;.)

Vol. ' 111 RIJJam,l dti Valú oCrIJ"iraJ d, N,1l.I York, r",co pi laci,,,, .... l't-d ru l'a blo i'~'g.'Tl B .

P,...lo80 d.. Leonardo San hu..za (San tiago , :.!CH l:l. :.1 1:.1 págs.)

Vol. XIV Ronu-o MlIrgtI. 01.'11 """ida. recopilación. pr"lo8" y notas de San hago Ani.nguiz
Pin to ¡Santiago. 2tHI3. 21W páp.)

Vol.. t ~Iauricio ~las5OOf'. Don~dJack!lOn >' Ajfred o Prit-1O. l'rnprrlil'tlJ lI'f"toiotJllIJ lit Ú1J

&IJ. ....""(StI~ J'I'U.. 170~.l,

Vol. 11 Ruben Sr...hb...rg. /0ut4u.n-. i_~fU III ti ",,,'" l lll1ro WfIW,.¡JO dr CJü/'(Sa ntiago.
I!I'I.~. 2'15~.I.

\ ,,1. 1II Mauricio ~laMOn.. ,. Ronna s...gu..1(co mpilador..sl. Pru n monio Ilt'"TIJ/~rn IJ ITIU
J/kontm protqldtu \San uago. 1!1'14, Jiti pá gs.).

\ ...1. I\' Hanif"l Quirm ~' ~larco S;inchl"l (compilad or"). l"tl iJ/sdr ías ptJiahrar "'Iill (San lJ"Sn.
l ~m. 'l5i págs.).

\ hl. "JOM- Lui5 ~Iartin"l . l'urMm dd (/¡¡;¡;¡UTy d u~u,ro"" (Sa ntiago. l !NII . :l:lOpá!\" ,),

Vnl. \' 1 Ruben Srehberg, ArqlltIJlagtu hu/aritu ontartica. l'a,/ in/Jarioq dr aho',gmrlludumm ·
ru",,-, '"" 1M tul 'l ¡dad,s dT aurne tIl los mllITJ s,,!HJrrlurl/(IJSdu,arr lT d ligio ,\ / .1' (Sa ntiago.
:tIHJ:!. :.102 pág5.l,

Vol. \ 11 ~I auncio ~I ...-.n". iAJ(~orn drsplln d, I ,lUlo (Sar1lJago. :.I(HI4. 174 p¡i.~, ),

c.innoJI l/U(;llla drl Pr11Tl""' IIIIJ

\ nI •. Rudngo~hn R ). Ma uricio ~Ia.ssorw ~I . 1... C.II.'II "'-tllp. (Sa ntiago. I ~" l.'>.

1>4 págt..\

\ 1:>1. I AlIllf"T IW "" IllrraTia. RllJil ,t",,.,Ju rn ÚI /"NS/UMular drl siglo .ti.t, co mpIlación ~

... lud, o ~licada Na\'as n 'l" A. (Sa ntiago. I!I!IK. ;1O:.I páS'.),

Vol. 11 lbr hUlo,ja y IrUl~Sll '" l"tl U,a Ibpular dr/porlll}lllll/ Hau/UIIl P,rIllla, cOOll'ilad ún ~

estud¡n Mica..la r-;a\'am'lt' A. y Tomas Cnrnt'ju C. (S,mlj¡<go. :.IINJI'. ;'¡O:l pag•.).



\bl. 1Bárbara de \Tos EyuguuTIP'. El JII"'lIIitl1lo.ui¡.cre41flU illdllJhJlJJiQuitw ... a,¡, 005·
1900} (~uOlgO. 199!1. 107 pap.).

Vol, 11 M MC(I Antonio [.<l'Ón León , lA (Ifh.ra tú '" "'.nk ... C1u1« (~l:I;o.go . I !~"' . 112......[,
Vol. 111 e h..-a ZapaLa Tan"". Uu DOCa thl dninlo.-lIJ rrfr,""lllaoli" dt las iJnlJiJ4Jn.u 1M

"JIIUl1lll .... ,i IIo," .u Onú (Santiago. 'lIM)I. HiNpags.).

Vnl. IV DonaldJackson S.• Los ;'l.llrtlmt1llm lltiroJ dt 1mpnmnol {~do,tJ.u Tif"" dtl filtgo

1875-1900 (Santiago. :lIM):l. 11M) pags.).

Vul. VI\"rnard La valle y t' ranc in, ' Aga rd ·Lavall(', ¡ni Garona al Mapoch.o: fflligranltJ. tvmrr­
( Ionl,s"l viajmM d, Bu,dtOI a Ch.iú, (18Jo-1870) (Santiago. :llMI.'). 1:l5 págs,).

Vol. vrjorge Rojas Flores. 1m bey J(OIlUt1l CJ¡¡Ú: /909-1953 (Santiago. :llMIti. 11111 p;lg1.l.
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1. 1n llen iún Fuentes para lo hÍJIQM tH
lo Rfpuhlim f"~ un repertorio docu­
IIwJll;11 creado en la noción dt' qu("
1.1 n 'lIl"epl'¡iJll actual de la historia IT­

quit ·n' cit' nut"\l'" tip' ''' de:> fue-mes (Itlt'
cubran todos le", a"pn'u",del pasado:
no .... .lamente lo" documento ufi­
ci.II("" y gubernativt ..... 11 '" papeles de­
C""' tadi"ta,,) próceres sino. también.
l0' 1~limtlnio:. de la vida privada. la,
co-t umbn-s, el a rre. el pen-cnnn-nro.
la, mentalidade-s y tantos orro-, «-ma,
qut" cooform a n la vida enn-ra. La
hi- toria entera .

.\ rravé de esta culecr-ión , la
I>in·cciún de Hiblimecas o \ rr hivll
, ~Iu'>(·o' ('ontrihuyC' a acrecentar
y difundir e l pau-imonio cultural
de la nación . curnplk-ndn as¡ con la
tlhli~.u -il'.n moral comraida r-nn b
ruhura del pais.



Pam!Ja esnifa. Cartas)'jagmenfos del desierto salinero, no
sólo es un libro sino, también , un arc hivo histórico,
pues contiene una propu esta' para un programa
de invc tigación histórica sobre eldesierto salitrero
chileno e incluye una compilación de cartas privudas
rescatad as desde los basurales de campamentos y
pueblos aba ndo nados de la pampa, que nos abren
la puert a al mundo de la vida cotid iana en los
campa me nto, y pueblos del nitrato. Cart as qu e
nos permiten co noce r la filigrana social de una
sociedad compleja, donde se cruzan pensamientos,
esperanz{L~ y dolor del desarraigo.

La histori ografia salitre ra ha aborda do co n
detalles la vida públi ca en el mundo del ca lichc,
Sin mbargo, la vida privad a de los pampinos se
no aleja cada día mil '.

\quí hay una invitación al trabajo intcrdi :ci­
plin ari o, donde cicnti ta soc iales, a rq uitec tos,
histori adr r y arq ueó lo o ' puedan interpreta r el
, paci salio' 'ro, ent re Pisagua y Taita!' Este libro
tambi .n habl a de! de, ierto, de cómo influye en el
pensamient o de todos . us habit ante ' . Podríam os
de .r qu e hay un misticismo y una ética del desierto
qu e' s . c.xp san .n la vida privad a. La pampa 's
la onst ucci ón icial y la hipóstasis del de. icrto
qu realizaron los hombres y las muj eres que lo
h hitaron, desde ,1amanece r del siglo X IX hasta
el o aso d I siglo x. .




